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"Para que la ordenación orgánica de Cuba en Nación alcance estabilidad, precisa que el estado cubano se estructure conforme a los postulados del Socialismo. Mientras, estará abierta a la voracidad del imperialismo financiero". 

Antonio Guiteras  en el Programa de Joven Cuba (Octubre de 1934)    
"El poder, imposibilitados de hacer la Revolución, no significaba nada para nosotros. Su único objetivo en nuestras manos era la de instrumento para hacer la revolución".
Antonio Guiteras     En su artículo Septembrismo   (Abril de 1934)

La minoría intelectual históricamente revolucionaria es aquella, pues, que, penetrada conceptual y sentimentalmente de las realidades, aspiraciones y necesidades vitales de cada época, rompe con su propia clase y se incorpora al servicio de las masas explotadas y desposeídas por la oligarquía dominante".

Raúl Roa.  En Carta a Jorge Mañach (1931)

"La Constitución de 1901, de continuo invocada y de continuo pisoteada, no impidió que el bello sueño de Martí se trocara en jugosa pesadilla de politiquillos ambiciosos y traficantes desalmados, que nuestras tierras y riquezas fueran vendidas al extranjero y las relaciones entre patronos y obreros se fundaran en una estructura de factoría…"

Raúl Roa "En dos revoluciones simuladas y una contrarrevolución verdadera2  (1948)  

"Frente a la corrupción no hay más que una política salvadora para el país y consiste en promover un gran movimiento de base moral que se enfrente con valentía a la podredumbre que representan las actuales dirigencias políticas"

Eduardo Chibás. En entrevista realizada por Ramón Vasconcelos (1949)

"Sigo pensando que vale la pena ser honrado porque yo tengo lo que no posee ninguno de los que desertaron de los ideales revolucionarios, los que cambiaron la vergüenza por el dinero: tengo el respeto, el cariño y el respeto del pueblo cubano"

Eduardo Chibás    Artículo "Vale la pena ser honrado" Revista Bohemia  (1950)
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Introducción 
Al abordar el estudio del pensamiento cubano a partir del fin de  la dictadura machadista, el 12 de agosto de 1933 hasta el funesto golpe militar perpetrado por Fulgencio Batista, el 10 de marzo de 1952, que marca el inicio de la etapa final de la II República,  van a descollar, en sus figuras más representativas, una dicotomía evidente: aquellas portadoras de una eticidad política modélica y las otras,  desafortunadamente carentes de principios morales en su actuación pública.  Ello nos obliga a rememorar lo expresado por nuestro Apóstol, acerca de como existen…"… …seres humanos en quienes el derecho encarna y llega a ser sencillo e invencible, como una condición física. La virtud es en ellos naturaleza, y puestos frente al sol, ni se deslumbrarían, ni se desvanecerían, por haber sido soles ellos mismos y fortalecido con su amor a la Tierra…..Aman por cuantos no aman; sufren por cuantos se olvidan de sufrir. La Humanidad no se redime sino por determinada cantidad de sufrimiento, y cuando unos la esquivan, es preciso que otros la acumulen, para que así se salven todos…” * 
Entre esas personalidades virtuosas, que desempeñan un protagonismo trascendente en el período van a descollar, Antonio Guiteras  Holmes, Raúl Roa  García y Eduardo Chibás Ribas, entre una pléyade de tantos otros, que entregaron sus capacidades e incluso en algunos la propia vida, por sus ideas, como   Jesús Menéndez y Pablo de la Torriente Brau. 

Líderes paradigmáticos, de especial talento político, comunicadores excelentes, hombres de lealtad inconmovible a los intereses más sagrados de su pueblo,  herederos legítimos del ideario martiano y tenaces promoventes, con la palabra y la acción,  de la República que soñara el Apóstol, siempre concibieron la Patria como ara y nunca pedestal. No obstante, no faltaron pillos, politiqueros, militarotes, asesinos a sueldo y apóstatas, corruptos y demagogos, que  con la renuncia a sus ideales juveniles,  lucraron ignominiosamente, incluso con su natural talento, para servir a los peores intereses, que, al igual que el conocido personaje faustiano, no dudaron en vender su alma al <<diablo>> en aras de satisfacer sus más bajas  ambiciones personales, entre los que destacan, por su perfil  e inmoral   trayectoria, deshonrando las posibilidades   que les otorgaban sus privilegiadas  posiciones de poder,  figuras como Fulgencio Batista y Zaldívar, Ramón Grau San Martín y Carlos Prío Socarrás. 
El pueblo que ignora sus raíces, hurgando con fervorosa pasión en sus  entrañas históricas y es incapaz de transmitirla a las nuevas generaciones, despojadas de retóricas desmotivadoras, renuncia de hecho a un futuro mejor.
* José Martí Nuestra América. La Habana, Cuba. Editorial Casa de las Américas. 1974. Artículo “Juan Carlos Gómez”, publicado en la revista América, Nueva York, julio de 1884
 Antonio Guiteras: promotor fundacional de un proyecto socialista raigalmente cubano
El derrocamiento de la dictadura de Gerardo Machado, síntoma del agotamiento de las posibilidades de supervivencia del modelo  institucional impuesto por la primera ocupación norteamericana (primero de enero de 1899-20de mayo de 1902) en alianza con la oligarquía nacional y favorecido por la carencia de una sólida unidad ideológica de los sectores más progresistas, decretó el fin de la I República.  
Para juzgar a la misma es cuestionable el adoptar posiciones absolutas que ven en ella  sólo lacras y limitaciones, que por supuesto tuvo, sin reconocer que en la misma se crearon las premisas imprescindibles al futuro desarrollo y consolidación de nuestra identidad cultural y nacional  promovidas por personalidades de incuestionable valía, surgidas del crisol  de virtudes inagotable del pueblo, en campos tan diversos, pero orgánicamente vinculadas, como  la cultura y  la actividad política. Unas poseedoras de una loable ejecutoria  ético-política en transito del siglo XIX, reservorio de tantas tradiciones patrias, y otras nacidas, en el propio siglo XX, preñado de excepcionales expectativas y conflictos, logros y frustraciones. VER ANEXO 1.

El régimen de Gerardo Machado (1925-1933) con su torpe política de autoritarismo, represión e incondicionalidad a los más espurios intereses foráneos, sumado a la aguda debacle económica mundial capitalista (1929-1933) sumieron al país en una  profunda crisis financiera, institucional y moral, que provoca una renovación axiológica, que se refleja en el pensamiento cubano de la época, no exenta de una combinación contrastante de pesimismo, a la vez que de esperanza.  
En entrevista realizada a Enrique José Varona el 19 de agosto de 1930 por  el doctor Zaydín,  director del periódico  habanero El País, este valora acerca de  la situación cubana en la época que…"…nuestro gobierno nos suele hasta lo último y nos quejamos de él con perfecto derecho…Nos hundimos y no  vemos las manos que deberían tenderse y no se tienden para salvarnos. Se diría que los pueblos se salvan por sí mismos. Esto, en nuestro caso, es una mera frase. ¿Dónde va a buscar pan por sí mismo nuestro pueblo hambriento? ¿Estamos ciegos o hemos perdido la sensibilidad? El pueblo cubano tiene hambre, va desperdigado por los campos en busca de un mendrugo. Ante este hecho monstruoso, todo palidece. Hasta los atropellos a los derechos del ciudadano; hasta la atonía y semi-alelamiento de nuestros tribunales… ¿La juventud? Individualmente hay jóvenes de gran talento y cultura, algunos de carácter, pocos de alma ciudadana y espíritu público, pero en conjunto, lo que yo contemplo, no conozco lo del interior, rinde culto fervoroso a los <<sports>>; se entusiasma con los puños de  <<Chocolate>>, las bolas que lanza (Adolfo) Luque o los triunfos de un <<team>> de fútbol, pero desintegrada de la vida pública, no se preocupa y más bien desdeña, con un pesimismo prematura, la actuación ciudadana, sin pensar que la renovación depende de ella, que los nuevos alientos, los impulsos fecundos, sólo se conciben a la edad en que se posee el >>divino tesoro>> de que hablara el poeta Rubén Darío. Yo quiera ver así a la juventud, gallarda, cívica, combatiente, preparada, culta, capaz de enfrentarse con los problemas  de hoy, y encararse al futuro, con la misma gallardía heroica que supieron demostrar aquellas juventudes gloriosas del 68 y del 95. Quisiera verlos como aquellos pocos jóvenes universitarios protestantes contra la reforma constitucional y la prórroga de poderes y las libertades conculcadas, sacrificándose por el ideal, Un pueblo n se redime más que cuando tiene conductores de espíritu de sacrificio".  (1). 
Paralelamente a este complejo y contradictorio proceso de cambios y transformaciones del  estatus institucional de la joven República, existe una continuidad, de otro similar, en su proyección a la conformación y consolidación de nuestro sentido identitario como nación no obstante la presencia limitante de la Enmienda Platt y sus inevitables consecuencias en la psicología de dependencia, hacia los Estados Unidos, que se crea en amplios sectores de la población y particularmente, como factor más repudiable, en  los sucesivos gobiernos que se suceden durante el primer tercio de siglo.

Esta acuciante problemática es  abordada por más de un investigador, historiador y  personalidad relevante del contexto epocal, pero quizás ninguno con la hondura y sapiencia de Don Fernando Ortiz.  VER ANEXO 2.

Tras el derrocamiento de la dictadura machadista el 12 de agosto de 1933 el país se  sumerge en lo que certeramente V.I. Lenin, conceptualizara como <<situación  revolucionaria>>.  El  desbordado fervor popular, reclama cambios y transformaciones radicales, quizás llevado por la espontaneidad de sus acciones, sin una brújula precisa en una u otra ideología, de las ya presentes en el espectro político nacional, pero que propicia el surgimiento de aquellas  personalidades, con cualidades de liderazgo, talento y  prestigio, capaces de encauzarlas. Entre los mismos va tempranamente a descollar Antonio Guiteras, destacado luchador anti machadista y hombre de sólidos principios ético-políticos, marxista sin militancia partidista pero sin lugar a dudas uno de los promotores fundacionales del socialismo en Cuba.
En respuesta de Antonio Guiteras a una encuesta de la Revista Bohemia bajo la interrogante ¿Qué opina usted del posible regreso de Machado a Cuba?, publicado en su edición del 23 de septiembre de 1934 este expresa con firmeza que…"…la repulsa  unánime del pueblo hacia todos los que de manera directa intervinieron en el régimen machadista parece constituir un firme valladar contra ese retorno, los revolucionarios deben estar alertas, pues la conducta del actual gobierno (se refiere al de Batista-Caffery-Mendieta. N. del A) les ha hecho concebir grandes esperanzas  y los medios de que disponen son cuantiosos. A pesar de que la semejanza entre el presente régimen y el de Machado es prodigiosa, existe una diferencia esencial: aquellos ya fueron arrojados por el pueblo enfurecido; estos permanecen aún en el poder. Y el precedente de aquella sanción es necesario mantenerlo a toda costa para que sea aplicable a su vez a todos estos actos, cuando el pueblo comprenda que todos los servidores del imperialismo parecen y tienen forzosamente que seguir el mismo camino".
(2)   
Desde mayo del propio año 1934, Guiteras había fundado la organización Joven Cuba, acorde a su convicción de que  en el contexto de la época, solo a través de la lucha armada era posible lograr las transformaciones políticas y socio-económicas que el país requería, a contrapelo de las restantes organizaciones y partidos, desde los fascistoides del ABC, los nacional reformistas, los representantes de la oligarquía nacional más conservadora e incluso los comunistas más radicales. 
Su Programa, publicado originalmente como folleto y posteriormente en el diario Ahora, el 24 de octubre de 1934  expresa desde su inicio como…"…Cuba reúne los elementos indispensables para integrar una nación, pero no es aún NACIÓN. Ciertamente las realidades geográficas le dan unidad física; la ausencia de impedimentos formales a las relaciones espontáneas e indistintas entre sus habitantes deriva en unidad demótica; la uniforme regulación ordenancista le produce unidad policial. Desde la <<colonización>>, Cuba adquiere unidad en sus tradiciones, y el destino sustancialmente común vivido por todas sus regiones afirma su unidad histórica. y tales unidades han sido intensas, suficientes para determinar cierta analogía psicológica en la población que-no obstante su heterogénea oriundez-permite hablar de un <<carácter cubano>>. Y sin embargo Cuba no es una nación aún, porque carece de aquella unidad funcional en su economía, necesaria para presentarse como un todo capaz de bastarse a sí misma. En una palabra, Cuba permanece en estado colonial. Supeditada al capital extranjero, la estructura económica cubana es un aparato que no sirve a necesidades colectivas de dentro, sino a  rendimientos calculados por y para los de afuera…De ahí la idea polar de nuestra orientación: para que la ordenación orgánica de Cuba en Nación alcance estabilidad, precisa que el estado cubano se estructure conforme a los postulados del Socialismo. Mientras, estará abierta a la voracidad del imperialismo financiero".
Para ello se plantea una vía realista de como hacerlo,  al margen de copias miméticas y dogmas foráneos por muy sanas que sean las intenciones de sus promotores.  Al respecto y ante tales complejas disyuntivas se plantea las siguientes interrogantes:

…"…¿Cómo se obtiene la integral estructuración socialista del estado? ¿Es posible pasar del coloniaje al nuevo molde con la rapidez con que se opera una mutación en el teatro?. La sinceridad obliga declarar que el cambio no es fácil; en ningún caso podría ser repentino. Porque las transformaciones de los pueblos están limitadas por las realidades histórico-económicas de una parte. y realidades espirituales de otra; las transformaciones sociales requieren posibilidades de conciencia-subjetivas, tanto como posibilidades ambientales-objetivas. Mientras el único juez de los valores humanos, de nada valdrá que las circunstancias de ambiente propicien una transmutación, si el espíritu  social por su impreparación cultural es incapaz de comprender y desear el cambio; y del mismo modo la idea reformadora significará mera utopía o, hipótesis colectiva,  si la falta de medios materiales imposibilita su realización, puesto que la eficacia activa del pensamiento necesita instrumental a propósito para revelarse. Ningún argumento derivará de estos, el <<derechismo>> contra nuestra hipótesis. Tenemos en cuenta la doble categoría de los factores condicionales del progreso y no demandamos no esperamos de la realidad más que lo que ella encierra ya de maduro en su centro. Es estado socialista no es una construcción caprichosa imaginada; es una deducción racional basada en las leyes de la dinámica social. A él se llegará a través de ciclos más o menos breves en que se descompone el proceso social. Tampoco nos afectarán las críticas del extremismo, fundidas en la insuficiencia del programa. Al Estado socialista nos acercamos por sucesivas etapas preparatorias. Fijada la gran meta a la que dirigimos la marcha, nuestro programa debe interpretarse como el trazado de la primera etapa. Pensando con reflexión, calculando con método, no quita ella para que  se acojan las modificaciones que el replanteo exige. Perseguimos el acierto histórico no el forzamiento anti-histórico".
La profesión de fe  antimperialista y profunda previsoriedad doctrinal enriquecida en Guiteras, por  su esencia de hombre de acción, se reitera en el propio documento, en el epígrafe: Objetivos, y posteriormente en el cuerpo  programático, en el titulado Antiimperialismo donde se recalca como…"…se suscribe como esencial al credo antimperialista, a cuya luz se desenvolverá una política exterior e interior genuinamente cubana. Y punto que la libertad de Cuba debe significar la independencia integral de su economía, la estructura nacional vendrá determinada por las fuerzas de la producción en cuyas manos concentre la soberanía de manera que el poder político sea reflejo fiel del poder económico".  (3) 
Tal sorprendente lucidez que se nos revela en Guiteras es producto de varios factores sustanciales a todo dirigente revolucionario de alguna valía: amplia formación cultural, agudeza en el análisis de una determinada problemática por compleja que sea; su instinto político; su calidad humana, dada particularmente en su sensibilidad ante la  injusticia social, particularmente sobre las capas más marginadas de la población; su profundo conocimiento de las esencias del marxismo, interpretado de forma reflexiva, realista y dialéctica, no como un dogma, sino como una guía para la actividad revolucionaria aplicado a las particularidades de su patria, en un contexto específico y época concreta, y particularmente, la asunción de su pensamiento a  intangibles valores  morales, con la aprehensión de los mismos  a su práctica política.
En su antológico escrito Septembrismo, publicado en la revista Bohemia, el primero de abril de 1934, Guiteras revela nuevamente su plena lucidez política cuando valora como…"…el cuartelazo del 4 de septiembre dado por las clases y alistados del Ejército y la Marina  con el fin de hacer de hacer una amplia depuración y obtener algunas reivindicaciones de carácter moral y material, pudo fin al caos creado en ese organismo por las facciones que luchaban por una depuración completa y para los que trataban de evitarla a toda costa.  Pero el gobierno de Céspedes, impopular y débil por la mediocridad que caracteriza a todo gobierno de concentración, cayó también arrastrado por la enorme ola. Los elementos civiles que colaboraron en este movimiento y los que acudieron después, responsabilizándose con el mismo, fuimos los de la oposición anti imperialista, que habiendo adoptado en principio el programa del  Directorio Estudiantil Universitario (DEU) pretendimos ponerlo en práctica. Cuando la forma colegiada  espantó demasiado a los buenos burgueses, Grau fue proclamado presidente por el mismo grupo que se había reunido para formar la llamada Pentarquía que se había constituido en lo que se llamó la Junta Revolucionaria de Columbia. Tuve entonces el honor de ser llamado a colaborar con el gobierno de Grau desde una secretaría tan importante como la de Gobernación; y esto fue sugerido, según tengo entendido, por el compañero Irrisarri que a pesar de no haber tenido relaciones conmigo conocía mi historia revolucionaria contra el machadato y contra el gobierno <<mediacionista>>…Nuestra labor desde el gobierno, luchando contra los sectores mediacionistas, era ardua; pero más arduo aún era nuestro esfuerzo gigantesco para convertir el Golpe del 4 de septiembre en una revolución anti injerencista y sobre todo determinar donde llevar ese anti injerencismo.. Nuestro programa no podía detenerse simple y llanamente en el principio de la No Intervención. Tenía que ir forzosamente hasta la raíz  de nuestros males: el imperialismo económico el que hizo retroceder a muchos anti injerencistas dividiéndose nuestras filas.  Ante los decretos que como enormes martillazos iban rompiendo lentamente esa máquina gigantesca  que ahoga al pueblo de Cuba como a tantos otros de América Latina, aparecían en escena para combatirnos, todos sus servidores nativos y extranjeros y su formidable clamor espurio nos restaba uno a uno a nuestros colaboradores, que eligiendo las exclamaciones derrotistas, <<de este modo no nos reconocerán los americanos>>, <<estas medidas alejan el reconocimiento>>, o las más terribles aún, <<los americanos desembarcarán>> <<cerrarán sus puertos a nuestro azúcar>>… Pero esa labor, conjuntamente a la beligerancia reconocida al proletariado, no obstante la actuación aislada de algunos miembros del Ejército, era para nosotros toda la Revolución. Se servía al imperialismo yanqui o se servía al pueblo, pues sus intereses eran incompatibles. Existía el peligro de perder el poder abandonados en el camino, por los que aparecían más  identificados con nosotros, pero el poder, imposibilitados de hacer la Revolución, no significaba nada para nosotros. Su único objetivo en nuestras manos era la de instrumento para hacer la revolución. Por ello no nos arredramos ante la posibilidad de perderlo…Fracasamos porque una revolución sólo puede llevarse adelante cuando está mantenida por un núcleo de hombres identificados ideológicamente, poderoso por su unión inquebrantable, aunados por los mismos principios, y no por la doctrina de <<todo para destruir>>…A pesar del quebranto, el gesto del gobierno de Grau no ha sido estéril. Esa actitud fortaleció es espíritu de las clases y alistados del Ejército y la Marina que vieron en ese movimiento una consagración gloriosa de su grito de rebeldía del 4 de septiembre, espíritu cuyo clamor no puede ser acallado con el derecho a usar botas de oficial. Esa actitud rectilínea mostró un mundo de posibilidades al pueblo de Cuba, que ya había bebido con ansia los escritos de nuestros intelectuales, que le mostraban la senda de la Revolución verdadera. Esa posición erguida mostró a los revolucionarios el camino. Esa fase de nuestra historia es la génesis de la revolución que se prepara-que no constituirá un movimiento político con más o menos disparos de cañón, sino una profunda transformación de nuestra estructura económica y social"  (4)  
A fines de 1933, Carleton Beals, afamado periodista norteamericano, visita a Cuba y lograr una entrevista con Guiteras.  En la misma el líder cubano le expresa como…"…nosotros tenemos que enfrentarnos con nuestros problemas económicos y sociales ahora; no podemos esperar  por una solución política. Somos un Gobierno Provisional, pero debemos actuar como si fuéramos un Gobierno permanente. Tenemos que vivir de día en día, pero si no queremos dejar el caos para los que nos sucedan, es preciso echar a andar la máquina económica. Debemos darle al pueblo hambriento, alimentos y otras oportunidades de ganarse la vida. Mientras el pueblo tenga hambre no podemos tolerar que existan tierras inútiles en Cuba, no importa a quien le pertenezcan. Nosotros tenemos que actuar legalmente, pero tenemos que actuar…Las medidas que yo he propuesto tienen que ser llevadas a cabo. Tenemos que tener independencia económica sin la cual no hay independencia política. Nosotros podemos conseguir  independencia política fácilmente pero la perderíamos enseguida….Quiero decir una sociedad productora con los medios productivos en manos del pueblo no controlados por el capital extranjero ausente protegido por un gobierno servil basado en la tiranía militar. Hay solamente dos alternativas. Esta como es natural está fuera de nuestro problema inmediato de echar a andar la máquina econóica y terminar inmediatamente el desempleo y el hambre….".
A la pregunta del periodista acerca del problema del  Ejército y en general, del problema militar, este argumenta  que…"…como miembro del Gobierno no puedo decir ciertas cosas, ni aún a ustedes personalmente, y desde luego no para publicarlas. yo no creo en el militarismo, pero nosotros hemos sido gobernados por la fuera y el temor. Este es momento de fuerza revolucionaria y si la fuerza ha de emplearse yo quiero que esta sea usada por Joven Cuba, pero en favor de na nueva y libre Cuba.  No podemos hacer desaparecer en un día ese elemento antiguo del viejo  ejército machadista. Ellos nos derrocarían. Ellos pueden hasta logar que nos traicionen los mismos hombres en quienes confiamos ahora". (5).

Circunstancialmente en la misma época, el 24 de agosto de 1934 se firma en Washington el nuevo Convenio de Reciprocidad Comercial entre Cuba y Estados Unidos, en sustitución del similar, profusamente cuestionado, firmado en 1902, sumamente lesivo a nuestros intereses. Al respecto el prestigioso intelectual cubano Emilio Roig de Leuchsenring publica el 10 de enero de 1935, en la revista Masas, su escrito El nuevo convenido de reciprocidad en el cual expresa como…"…ahora en 1934, con el nuevo convenio se Reciprocidad Comercial se  ha reproducido, aunque mucho más graves, al ocurrido al negociarse en 1902 el primer Tratado de Reciprocidad  entre Estados Unidos y Cuba, porque la situación de ruina y desesperación que hoy existe en Cuba, no tiene como en 1902, su origen en causas nacionales, como fue la guerra contra España por la independencia de la Isla, sino que nuestra pavorosa crisis presente se agrava por el apoyo prestado por los gobiernos de Coolidge y Hoover a la tiranía machadista y a  los  atropellos arancelarios  y medidas restrictivas azucareras cn que los Estados Unidos nos castigaron rudamente en los últimos años y mucho  más grave que en 1902 es hoy también la situación política y administrativa  de la Isla, pues aunque el gobierno de Estrada Palma, que negoció el Tratado de 1902, fue un gobierno nacido al calor de las influencias de Washington y el Presidente un convencido americanizante, el gobierno de (Carlos) Mendieta no es un gobierno que representa la voluntad popular, sino un gobierno creado expresamente por la Cancillería norteamericana para concertar con el los nuevos Tratados de Relaciones y de Reciprocidad Comercial".  (6)   
Eduardo Chibás, que ya empieza a descollar como dirigente  revolucionario, interviene  el 30 de octubre de 1933, en la asamblea del alumnado universitario que tiene lugar en el anfiteatro del  Hospital Calixto García, motivada por la  pérdida de apoyo de la masa estudiantil (proveniente en su mayoría de clases privilegiadas) al Directorio Estudiantil Universitario de 1930, enfrascado en sus contradicciones ideológicas internas y que conlleva en definitiva a su disolución el 5 de noviembre de 1933. En la misma Chibás expone, con su pasión acostumbrada, en apoyo al Gobierno de los 100 Días, donde desempeña un papel protagónico revolucionario su Secretario de Gobernación y Guerra, Antonio Guiteras, como…"…las revoluciones solo avanzan taladrando montañas de intereses, de ignorancias y miserias; montañas que inexorablemente sepultan en su seno a los pioneros que van abriendo los surcos por donde avanzan los pueblos.  Estos luchadores de avanzada siempre son devorados por su propia obra, víctimas propiciatorias de la falta de visión de los espíritus mediocres. A los pueblos solo se les presenta una vez en la vida la oportunidad de hacerse libres y dignos y si por cobardía, por inconsistencia, por maldad, o por ignorancia, la dejan escapar son condenados a vivir como pueblos coloniales en perpetua esclavitud, porque estas oportunidades no se presentan todos los días"  (7)  
Las trágicas secuelas del machadato, expresión de un modelo de república típicamente neocolonial y plattista, en profunda crisis, aún ejerce su nefasta influencia, tras su derrocamiento, en prejuicios,  modos de hacer política y supeditación a los intereses foráneos, a lo que Guiteras debe enfrentar en un gobierno asentado en  personalidades con ideologías contrapuestas y notoriamente antagónicas, como las representadas por Grau San Martín, un nacionalismo burgués reformista y particularmente por Fulgencio Batista, antológicamente reaccionario a lo largo de su trayectoria política, que acrecienta su poder, sobre los destinos de Cuba, con el respaldo de las fuerzas armadas, que astuta y demagógicamente manipula para su propio provecho.
Tempranamente,  en un manifiesto del DEU de 1927, publicado el 7 de junio de 1932, en que consta, entre otras, la firma de Guiteras, como representante de la Escuela de Farmacia de la Universidad de La Habana, se declara como…"…los miembros del DEU de 1927, radicados en Cuba, expulsados de la Universidad por combatir una reforma de nuestra Constitución, con el objetivo de perpetuarse en el poder la camarilla gobernante, denunciamos a la opinión pública la burla de la que se pretende hacer víctima nuevamente con la reforma constitucional que se trama y que no tiene otra finalidad que defender intereses personales colocados en peligro inminente ante la cívica actitud adoptada por la sociedad cubana, harta de ser escarnecida y explotada. El actual gobierno, producto de un golpe de estado, repudiado por todas las clases sociales, no está ni moral ni legalmente capacitado para reformar la constitución…Padecemos un gobierno de facto, sostenido por medio de la coacción y el soborno, al que estamos obligados a obedecer, sino por el contrario, nos hallamos en el deber de combatir y derrocar, para instaurar sobre sus ruinas, un régimen de legalidad práctica". 
(8)   
Años después, el  7 de diciembre de 1933, en declaraciones al periódico habanero Ahora, Guiteras reitera algo que evidentemente constituye para él, un factor importante: la divulgación de los objetivos del gobierno respecto a la política socio-económica. En ello puede influir, aparte de la elemental prioridad de todo gobierno en fundamentar su programa de acción, el salir al paso a aquellos, tanto desde la derecha como de la izquierda, que sistemáticamente le atacan, con los peores términos. Si desde el sector más conservador es comprensible y hasta lógico, no es así  la  carencia de visión política del PC y de la dirigencia de la CNOC encabezado por su dirección en la época: César Vilar,  Joaquín Ordoqui e Isidro Figueroa. A partir del  Congreso del PCC efectuado en abril de 1934 Blas Roca asume como secretario general de la organización partidista así como Lázaro Peña, en 1935, sustituye a César Vilar al frente de la CNOC. Ya en esa fecha se percibe un cambio en la línea orientada por la Internacional Comunista de <<clase contra clase>> por la de creación de los frentes populares y  la promoción de alianzas entre representantes de diversas tendencias progresistas, motivado por el auge del fascismo en Europa. No obstante ello no se reflejará en las posiciones asumidas por el PC y la CNC de forma inmediata, sino hasta bien entrado el año 1935.
El  diario Ahora en su edición del 7 de diciembre de 1933 comenta, a partir de la anterior entrevista,  que una de las tareas más importantes para el gobierno es la…"… de no otorgar la propiedad de la tierra a los campesinos, en la proyectada distribución de las 10 000 caballerías laborables, sino reservarles exclusivamente el usufructo, para evitar la formación de la pequeña burguesía rural….El programa económico que se propone acometer inmediatamente el gobierno es de la reconstrucción agrícola. Cuba carece en la actualidad de los elementos naturales necesarios para la vida de su población y los importa en casi un 80% de sus necesidades. Se tropieza con las dificultades que originan la movilización de nuestras riquezas por carecerse de los instrumentos adecuados para ello; el primero la banca.  Necesitamos oro si queremos sustituir la penuria con la prosperidad de una inflación….El aumento del medio circulante  para hacer que llegue a quienes lo necesitan, , movilizando así la riqueza, pero sin garantía, contribuye  a difundir el mal, ya que como país importador nos hallaríamos con una moneda depreciada e incapaz para servir las necesidades del intercambio comercial….En las 10 000 caballerías laborables podrían hallar cómoda subsistencia 20 000 familias cubanas.  Pero no bastan tierras; hacen falta también aperos de labranza, semillas, reservas económicas para guardar las cosechas. Se están procurando recursos para resolver estos problemas. Se ensayarán granjas cooperativas, para poner los recursos de la maquinaria agrícola al servicio de las colectividades de campesinos".  (9)  
Acerca de la distribución  de la propiedad rural Guiteras declara  como…"…el estado no debe permitir que la propiedad reconquistada vuelva a las manos privadas, para evitar que se  manifiesten nuevamente los vicios de la economía burguesa. Cuanta propiedad pase a manos del estado, como consecuencia de la orientación, debe ser retenida con la finalidad de que este llegue a tener el control total de la riqueza".  (10)  

 Respecto a los planes agrarios en proyecto valora como…"…dentro de un mes el plan de reconstrucción agrícola estará en marcha. El mismo podrá dar trabajo a 20 000 familias. No se cultivará caña, sino otros productos que tiendan a independizarnos del monocultivo azucarero que ha convertido a la República en una colonia económica de los Estados Unidos. En los primeros 8 meses se considera que serán cosechados productos de alimentación necesarios para el abaratamiento de estos que podrán llegar a todos los hogares mediante una anticuada red de distribución. El estado fijará un subsidio para cada familia…Desde luego que no se le facilitará el dinero sino instrumentos de labranza y víveres necesarios hasta aguardar el resultado de las cosechas. Las tierras que sean repartidas entre las familias, preferentemente indigentes y desocupados serán tomadas de las expropiadas al machadato. El dinero americano que hay en el tesoro será invertido en la adquisición de maquinaria agrícola en los Estados Unidos. Parte de la plata de la nueva emisión será utilizada también  en la compra de materiales e implementos agrícolas para aprovechar mejor los recursos mecánicos para la producción. Habrá también centros de cooperativas para la distribución de la producción"  (11)
Existe un manuscrito de Guiteras que data de diciembre de 1933, con tachaduras y enmiendas realizadas por el propio autor, rescatado por Tabares del archivo personal de Vilaseca, nunca publicado y de extraordinario valor para el estudio del ideario de este. Gracias a la minuciosidad y profesionalismo científico debemos el rescate de este documentos, eliminadas las enmiendas y tachaduras.
En el mismo, Guiteras expone como…"…mucho se ha comentado sobre la orientación política y social del Gobierno como organismo encauzador de la revolución. Las sucesivas entrevistas con muchos que representan diversas tendencias y aspiraciones y el fracaso de las mismas, en cuanto al esfuerzo de  algunos de ellos en producir un Gobierno de Concertación, utilizando la supuesta influencia del Embajador de Estados Unidos, han sido comentadas de muy diversos modos. Para la mejor orientación de la  opinión pública se hace necesaria la explicación sobre la actitud adoptada en cuanto a la extensión de sus atribuciones y la ruta que cree necesario seguir.  El Presidente de la República (Ramón Grau San Martín) en sucesivas declaraciones ha manifestado que habiendo recibido su investidura de las manos que llevaron a cabo la revolución del 4 de septiembre, con el compromiso supremo de hacer que el pueblo de Cuba, árbitro supremo de su propio destino, fuese el que definitivamente escogiese la modalidad de gobierno y el estatus social bajo el cual quisiese vivir, consideraba que la obra del gobierno no podía extenderse más allá de la normalización rápida del país y la celebración de unos comicios absolutamente honrados, donde quedaría electa la convención constituyente ante el cual abdicaría sus poderes. La obra de gobierno durante la corta etapa desde su inicio   hasta la fecha de la inauguración de la Convención Constituyente (con fecha previamente fijada para el 20 de mayo de 1934. N. del A) sólo podía ser utilizada para mantener el principio fundamental de la revolución: absoluta independencia política de Cuba. Pero es sabido que no puede existir independencia política sin independencia económica siendo por tanto deber del presente gobierno dictar todas las medidas que era necesario lograr para ese fin. Todo gobierno que pretenda vivir en concordancia con este siglo de grandes transformaciones sociales que tienden a destruir las desigualdades entre los hombres mediante el control de la riqueza, la producción y la distribución de la misma de un modo equitativo, haciendo desaparecer la división de clases y borrando la jerarquía y todo lo que produce la casi infinita lista de males que padece nuestra sociedad, que siendo los síntomas del mal fundamental ya señalado, son tomados generalmente como enfermedades posibles  de ser curados sin ser atacada de raíz, tiene que escoger el camino que de un modo firme y seguro lo lleva  a la realización de estos fines. La Isla de Cuba  convertida en  factoría  por el abandono en que fue dejada por los gobiernos anteriores, poniéndola a mercedes del oro extranjero, ha llegado a nuestras manos como país monoproductor que no produce la cantidad suficiente de comestibles para bastar sus necesidades y tiene que depender de la importación basada en la exportación de azúcar. Las inmensas riquezas de las tierras en cultivo  y las grandes industrias, están en manos extrañas y toca al Gobierno legislar para que pueda efectuarse la lenta reconquista de la riqueza nacional y la creación, mediante el rápido cultivo de las tierras del estado, de una nueva riqueza agrícola que permita al pueblo de Cuba a bastarse a sí mismo para cubrir sus más perentorias necesidades adquiriendo de este modo la independencia económica que garantiza la soberanía política necesaria para  el desenvolvimiento de las ideologías político-sociales modernas. Esta etapa de nacionalización de la riqueza que complementa el movimiento revolucionario del 4 de septiembre es el camino llamado de izquierda, que sigue el gobierno en contraposición con los derechos que buscan su orientación política en las cancillerías extranjeras. El Gobierno en su labor de nacionalización de la riqueza de Cuba, permitirá la existencia y propaganda de ideologías más amplias que señalen los derroteros a seguir después de esta etapa o los que adopten la Convención. El Gobierno luchará contra todo intento de impedir o entorpecer su labor en ese sentido, permitiendo la discusión de sus disposiciones pero no el desacato de ellas. Como Gobierno provisional que pronto depondrá en manos de posrepresentantes del Pueblo de Cuba, la labor del Gobierno es limitada y toca  aquellos organismos y agrupaciones de programas más extensos o más radicales, exponerlos ante la opinión pública…"   (12)  
Como bien valora Raúl Roa, testigo excepcional del hecho histórico, en escrito posterior…"…el  gobierno de Grau San Martín no fue ni podía ser, por su estructura y composición, un gobierno revolucionario. Ni siquiera consigue expresar la relación de poder, la unidad de fines y la coherencia de métodos que dimanan de su propio carácter nacional-reformista. La verdad, monda y oronda es, sin embargo, que ha sido hasta hoy el único gobierno cubano que intentó remover la estructura colonial de la república. Múltiples circunstancias intrínsecas y extrínsecas le impiden llevar a cabo la épica empresa. Su propia debilidad ante todo. Y después todo lo demás. No se le dio un minuto de respiro. Vivió en acoso perpetuo. Fue combatido a sangre y fuego por la embajada  norteamericana, los oficiales depuestos, el ABC, la vieja política, el alto comercio español, las empresas extranjeras, los monopolios de servicio público, el Partido Comunista, la Central Nacional Obrera de Cuba, el estudiantado de izquierda (se refiere al Ala Izquierda Estudiantil N del A) y la casi totalidad de la prensa. No tuvo más defensa militante que las aguerridas  huestes del DEU (para colmo, auto disuelto el 5 de noviembre de 1933 por contradicciones internas, motivadas en alto grado por la composición clasista entonces del alumnado universitario, formado mayoritariamente por estudiantes procedentes de sectores privilegiados de la sociedad o de baja conciencia política N del A) ni más  pregón que sus propias obras, insidiosamente desfiguradas por la reacción, el imperialismo y la izquierda marxista, en absurda coincidencia. Le faltó el apoyo activo del ejército que no supo incorporarlo políticamente a la lucha contra la restauración y la ingerencia. Fulgencio Batista desertaría prontamente de sus deberes. Mejor dicho: volvería a ser quien era. En la medida que el gobierno horadaba la tupida red de los intereses creados a la sombra ominosa de la república factorial se escurría furtivamente al campo enemigo para entregarse, con descaro inaudito, en las garras del Embajador Jefferson Caffery. Cundían los efebos ensordecidos y faltaban los conductores de talla. La mayoría de los dirigentes, a excepción de Guiteras, se manifestaron muy por debajo de las exigencias del instante. Grau San Martín a la vanguardia.  (13)  
Del 12 al  15 de enero de 1934 tuvo lugar el IV Congreso de la Confederación Nacional Obrera de Cuba,  ya en vísperas de que la Internacional Comunista  abandonara la directriz política de lucha de <<clase contra >>,  que tanto afectara la unidad de las fuerzas  progresistas en nuestro país,  por el de constitución de alianzas denominado de <<frente popular>>, aunque su adopción por el Partido Comunista y la CNOC aún  no era una realidad a inicios de 1934.

En sus documentos, acuerdos y resoluciones, se exterioriza esa miopía política que  impidió al Partido Comunista y a la CNOC aquilatar la valía revolucionaria de Guiteras y de su ideario. Como se puede leer en el acápite acerca de las  Tareas generales del proletariado…"…el derrocamiento de la dictadura de Machado en agosto,  cuyo factor principal fue el golpe dado  por el proletariado con la huelga general y las grandiosas luchas revolucionarias de masas   en las ciudades y en los campos, desarrollándose en continuo ascenso sobre la base de la profunda crisis económica, señalan el inicio de la revolución agraria-antimperialista de Cuba y el período de la preparación política y orgánica del proletariado y de los campesinos en las luchas decisivas por el poder. El golpe de estado del 4 de septiembre, que llevó al poder al gobierno de Grau San Martín-Batista, reafirmó la crisis creciente, indicando que las luchas de la clase obrera continuarían agudizándose. El gobierno de Grau San Martín, a pesar de su demagogia antimperialista, con la masacre del 29 de septiembre (de 1933), en (los centrales) >>Jaronú>>, <<Senado>> el 17 de diciembre , con la persecución al movimiento sindical revolucionario y el terror blanco en los centrales azucareros para fortalecer el cual se acaban de entregar a Batista $ 150 000 para armamentos, lo que demuestra con hechos que es un gobierno que es un gobierno de las clases dominantes, que encubriéndose con maniobras demagógicas para engañar a las masas, persigue el estrangulamiento del movimiento revolucionario, con el fin de sostener la dominación del imperialismo yanqui y de la burguesía y los terratenientes nativos. Estas leyes y medidas de carácter fascista tratan de alcanzar esos objetivos que el gobierno no pudo lograr con las <<treguas>>, arbitrajes en Gobernación y con la ayuda de los líderes reformistas y junquistas. Las luchas obreras, a medida que se acentúan, adquiere un carácter más agudo y los líderes reformistas, junquistas y  anarquistas descubren más claramente su política de traición a la clase obrera…"  (14)  
Los injustos epítetos de << traidor a la clase obrera y demagogo oportunista>> que absurdamente se le endilgan a Guiteras es el mismo que desde su cargo, en el breve lapso del 10 de septiembre de 1933 al 15 de enero de 1934, venciendo innumerables obstáculos, logra la aprobación de importantes leyes de beneficio popular, hecho inédito hasta entonces en la historia  republicana.  (15)

Su muerte en el Morrillo, Matanzas, el 8 de mayo de 1935, junto al líder sandinista Carlos Aponte, en desigual combate, contra  tropas enviadas por Fulgencio Batista,  víctima de cobarde delación,  marca el fin, parejamente con el fracaso de la huelga de marzo del propio año, de la denominada Revolución del 30, que empero tendrá significativa influencia en futuros acontecimientos que acontecerán en nuestra patria en fecha no lejana.  
Raúl Roa García: mente lúcida y corazón apasionado

Constituye Raúl Roa un caso excepcional  por ser de aquellos participantes destacados en la Revolución del 30 que nunca traicionó sus ideales juveniles en el decursar de la II República (1935-1959) y en su caso particular, personalidad relevante, en las primeras décadas posteriores al triunfo revolucionario del Primero de Enero de 1959, que marca el inicio de la III República. 
Destacado intelectual, brillante ensayista, hombre de sólidos principios revolucionarios, figura como participante de una u otra forma, prácticamente en  casi todos los acontecimientos más relevantes acaecidos en nuestra patria en la II República. Asumió desde sus años  juveniles de lucha antimachadista, como ideología sustentadora de su pensamiento y acciones, el marxismo, siempre desde posiciones críticas y sin militancia partidista, quizás debido a no compartir los signifiativos errores de táctica y estrategia revolucionaria de la dirigencia del PCC, amén de la austeridad, abnegación y disciplina de su militancia. Al respecto, años después el propio Roa revelará que…“…no hay que olvidarse que en aquella época en Cuba la bibliografía marxista leninista era bastante pobre, era más rica la de Lenin que la de Marx. Por eso yo muchas veces he pensado que todos nosotros fuimos a Marx desde Lenin, y no fuimos a Lenin desde Marx, como suele ocurrir en la mayor parte del mundo.”  (16)  
Al fallecimiento del  Maestro Enrique José Varona, de gran influencia en nuestra juventud durante todo el primer tercio del siglo XX, particularmente en el tránsito por los años finales de existencia, en la que pudiéramos llamar su fecunda ancianidad, da lectura Raúl Roa en sus honras fúnebres, esta hermosa semblanza, a nombre del estudiantado universitario, en prosa elegante y sentida, reveladora de la hondura de sus sentimientos hacia  quien sentara cátedra de eticidad en su  época, como un último adiós  al Maestro. El mismo que nos revela, a partir del   ejemplo de su limpia trayectoria, el fiel reflejo de un pensamiento de altos vuelos, pero con los pies  cuerdamente asentados en la realidad de su patria. 

Para el joven revolucionario antimachadista…"…los hombres que rindieron plenamente su misión histórica jamás pasan. Se concretan en símbolos. La gloria no estriba en cosechar un retórico ramo de laureles póstumos, sino en haber puesto un grano de esfuerzo en el mejoramiento humano. Con E.J.Varona desaparece la última cabeza representativa del pensamiento liberal cubano que tuvo en José Martí su más claro exponente. La ideología democrática ha perdido en Varona a uno de los pocos sobrevivientes de la gesta emancipadora, que durante 30 oscuros años  de factoría azucarera, ajustó su conducta a su prédica. No hizo nunca de la política cheque o trampolín. Tuvo  por sus principios una lealtad inusitada. Fue siempre en la colonia española y en la colonia dentro de la República, como >>una flor  de mármol>>, para emplear la justa expresión de Martí, en carta al egregio escritor fallecido". (17)  
Si bien en  la II república  la honraron figuras de destacada y proba ejecutoria  en destacados campos de saber, la cultura y la política, que sería prolijo enumerar* coexistieron con ellas  aquellas otras de reprobable conducta. En años posteriores, en su libro  Escaramuza en las vísperas", relata  Roa una ejemplarizante prueba de carácter dado por Manuel Sanguily a su antípoda moral y cívico, el   entonces candidato a la primera magistratura de la nación,  Gerardo Machado. El hecho ocurre en 1925. Como este rememora…"…en los albores de su  campaña  presidencial, Gerardo Machado tuvo el atrevimiento de visitar a Manuel Sanguily, pretendiendo ganar su adhesión y concurso. Breve y tajante fue la entrevista. Ni siquiera le dejaría Sanguily insinuarle el objetivo. * Consultar trabajo del autor: Reseñas biográficas de figuras significativas en la historia de Cuba (4 parte) Soporte digital.

Y finalizó abruptamente de esta guisa: << ¿Reformar la Constitución? ¿Y por qué? ¡Cómo puede saberse si es buena o mala cuando jamás se ha cumplido y siempre se ha violado! ¡No! La Constitución (de 1901) es vírgen y mártir. Cumplirla y no reformarla: he ahí el deber>>. Y volviéndose a los que le rodeaban, lanzó  esta trágica profecía: <<Si este hombre llega a ser presidente, ensangrienta la Isla>>".   (18)   
  Expresión del proceso temprano de maduración revolucionaria que se opera en Roa, será el artículo sobre la agresión yanqui a Nicaragua que se publica en la revista América Libre. En él realiza un análisis marxista del fenómeno imperialista y de su papel en la explotación de los pueblos. Expresión de un naciente y duradero  espíritu antimperialista y latinoamericanista se ya se revelan en este trabajo donde expone como…"…el imperialismo es la explotación mas desvergonzada y abierta de los países pequeños y de las colonias por sus protervas metrópolis… Pero toda explotación supone implícitamente una reacción por parte de los explotados. Estos se baten corajudamente y con tesón por rescatar de manos extrañas sus medios de producción, sus riquezas, su economía nacional”.   (19)  
Su epistolario, rico y variado, nos permite reconocer en Roa, aparte de su fino sentido del humor y su elegante y versátil prosa, a un fiel combatiente de las ideas más progresistas, en defensa de los más nobles valores. En carta a Jorge Mañach, talentoso ensayista, escritor y profesor universitario, pero portador de ideas políticas extremadamente conservadoras,  fechada el 18 de noviembre de 1931,  Roa le expresa como…"…estoy siguiendo con apasionado interés, desde mi forzado retiro del Hospital Militar de Columbia, la cálida polémica entablada entre Porfirio Pendás y tú, con motivo de un artículo de aquel, publicado en Línea, glosando apreciaciones tuyas sobre las minorías revolucionarias. Como, al igual que Pendás, pertenezco al Ala Izquierda Estudiantil, y se ventilan en ella cuestiones que me afectan muy directamente —no penetro en la vía, pues, por un chucho—, quiero emitir, con la amplitud necesaria, mi opinión al respecto. No se trata, indudablemente, de una polémica más; su trascendencia es mucho mayor de la que a primera vista parece. Y estriba esta, a mi ver, en que constituye un duelo abierto, sin concesiones ni reservas, no obstante tus evidentes esfuerzos conciliatorios, entre dos mentalidades que coexisten pero que se excluyen. Llamémosle, si quieres, para situarlo históricamente y destacar toda su significación, el duelo sin cuartel entre la vieja y la nueva mentalidad, que vienen a corresponder, en rigor, al «alma desencantada» de José Ortega y Gasset y al «alma encantada» de Romain Rolland. Aquella, representativa y mantenedora de un orden histórico —el capitalismo— y de una cultura —expresión ideológica de los intereses de la clase dominante— en franca e irremediable decadencia, vacíos de posibilidades auténticas,  superados. Esta, encarnación misma del mundo nuevo que en el propio seno ensangrentado y convulso de aquel se gesta, sólo aguarda para dar su universal vagido los fórceps ineludibles de esa comadrona de la Historia, que, según Carlos Marx, es la violencia organizada para modificar revolucionariamente la sociedad….. ¿Tendré que añadir que la crudeza de discernimiento va totalmente limpia de animosidad personal? No lo creo. Se trata —según tu propia advertencia a Pendás— de una justa de ideas y no de ingenios. Si hay dureza en la expresión —que incuestionablemente la hay— nace ella exclusivamente de la irreconciliabilidad de las ideas en conflicto. Ocurre que así como tu lenguaje y tu ideario reflejan tu posición contemplativa y cauta, así nuestro ideario y nuestro lenguaje reflejan la nuestra, beligerante, afirmativa, revolucionaria, incompatible, por eso, con la ambigüedad, el oportunismo, el flirt y el criollísimo nadar entre dos aguas…. De algún tiempo a esta parte, he notado que, a veces sin comerlo ni beberlo, y otras con la mejor buena fe, te has convertido, por obra y gracia de tus gratuitos denostadores, en un backstop para sus vituperios. En este caso tienes que convenir en que la coyuntura polémica fue propiciada por ti….Porque, en efecto, al tú aceptar categóricamente la existencia de minorías revolucionarias al margen, o por encima de la lucha de clases, estás incurriendo en flagrante confusionismo político. Estás, por defecto de visión o conscientemente, deformando el sentido de un fenómeno de contornos nítidos y precisos. Por eso, tiene razón Pendás cuando te replica, también categóricamente, que sólo pueden estimarse tales en el régimen capitalista, a aquellas que combaten por la total reivindicaciónc de sus víctimas. No sé si tú figurarás, entre los que, a estas alturas, se empeñan en tapar con la pluma la realidad histórica de la lucha de clases, fenómeno que tiene su origen en la estructuración económica de la sociedad y su base dialéctica en sus contradicciones; o, de los que, a sabiendas, reconociéndola en su fuero íntimo, se esfuerzan, afanosamente, por remendar los intereses inconciliables del proletariado y del capitalismo, contribuyendo así a la perpetuación del abominable ordenamiento histórico actual…El dilema —nunca se repetirá demasiado— es terminante y concreto: o se toma un puesto junto a los oprimidos, que integran la única clase históricamente revolucionaria en la hora actual, o contra ellos y a favor de la reacción. Lo demás es complicidad responsable, o abstención, que, en el fondo, es idéntico. La minoría intelectual que opte por lo primero será cabalmente revolucionaria. Los intelectuales que opten por la militancia burguesa, o la inhibición, o la neutralidad, no merecen otra calificación política que la de traidores «al mundo que nace» y servidores, expresa o tácitamente, del crimen, de la explotación, de la arbitrariedad, de la injusticia, elementos basales del mundo que muere….. La minoría intelectual históricamente revolucionaria es aquella, pues, que, penetrada conceptual y sentimentalmente de las realidades, aspiraciones y necesidades vitales de cada época, rompe con su propia clase y se incorpora al servicio de las masas explotadas y desposeídas por la oligarquía dominante. Sólo ellas, por su posición creadora en el proceso productivo, son capaces de determinar, por vía revolucionaria, una transformación de tipo histórico. Esas masas explotadas son hoy las obreras y campesinas, como lo fue la burguesía cuando el medioevo entró en su madurez…. El intelectual, por su condición de hombre dotado para ver más hondo y lejanamente que los demás, está obligado a hacer política. Política realista, de crítica y denuncia constantes,  revolucionaria, sin compromisos ni alianzas, por transitorias que sean, con el poder burgués,   sometido en Cuba al imperialismo, ni con las facciones que bregan por asaltarlo y sin otro fin que enriquecerse desenfrenadamente a costa del hambre y la desesperación del pueblo".  (20)  

Igualmente en Carta a Raúl Maestri, temprano apóstata de los ideales de la Revolución del 30,  le recrimina acremente en  1933 como…"…tú  no mereces siquiera el «señor mío» convencional y burgués. Por eso, suprimo todo encabezamiento y voy derechamente a lo que me interesa decirte. Antes que nada, constatar tu propia imbecilidad al depararme la coyuntura para fotografiarte como tú eres, sin retoques deliberados. Después, registrar el hecho de que, al mencionar en tu columna infecta a ese «tal» Raúl Roa que está tan lejos de ti como tú cerca de Domingo Ávalos, has justificado, por primera vez, las pesetas que te paga el Diario de la Marina por acumular diariamente comentarios viscosos al margen del cable…. Y en cuanto a mi «desequilibrio mental» te digo que me siento muy orgulloso de sufrirlo. Ya sé que para muchos paso por loco. Es más: en la Universidad mis camaradas me denominan cariñosamente así. Pero un «loco» muy especial. Loco, porque le cantaba y le canto las cuarenta a cualquiera, como te las estoy ahora cantando a ti. Loco, porque no transigía ni transijo con lo establecido, ni con las glorias oficiales, ni con los mediocres, ni con la abyección, ni con la injusticia. Loco, porque mantenía y mantengo ideas que perturban la tranquila digestión de los acomodaticios y miméticos. Loco, porque tengo una «filiación y una fe»; porque estoy con los oprimidos y contra el sistema capitalista; porque no rehuyo afirmar mi ideología comunista;  porque mientras tú vegetabas plácidamente en Colonia, yo le daba el pecho a una realidad histórica que tú cobardemente pretendes ignorar, y hasta vituperar a los que se pronunciaban heroicamente contra ella, como hiciste en carta a un ex amigo tuyo y entrañable mío. Loco, en fin, porque esa es la manera más propia con que los tránsfugas como tú califican a los individuos que, como yo, luchan por ideas y cosas cuya realización acaso no vean ni gocen. Déjame, pues, con mi «locura» y mis «trastornos endocrinos», mientras tú te avienes cuerdamente a la injusticia organizada del presente… Desprecio profundamente tus rastreras suposiciones de que mi pronunciamiento político tenga su raíz en el resentimiento ante el esfuerzo ajeno. Hasta ahora, evidentemente, yo no he escrito ningún libro. Acaso no escriba ninguno. Pero si alguna vez lo hiciera ten la plena seguridad de que no se parecería en nada a los tuyos. En cambio, mi vida ha sido útil y digna. He luchado y lucho por mis ideas, hasta el sacrificio inclusive. Tengo por encima de ti dos años de cárcel por contribuir con mis fuerzas al advenimiento de un mundo donde los Raúl Maestri no tendrán cabida. Pero tú estás moralmente incapacitado para entender este lenguaje. Y otra diferencia fundamental entre tú y yo: contigo forman y formarán causa común, los corrompidos, los intelectuales de derecha, los mediocres, los tránsfugas, los abyectos. Conmigo estarán y están los puros, los intelectuales de izquierda, los estudiantes y obreros todos de Cuba, que entre Raúl Roa y Raúl Maestri no vacilarán en decidirse. Tú puedes responder a esta carta en la forma y manera que quieras. Por mi parte, no descenderé a contestarte un renglón más. Y me tienes a tu disposición en cualquier terreno menos en el del honor conocido, ya que tú careces de él y yo no soy un caballero andante".   (21)
Otro campo de lucha para Roa lo constituyó la necesaria reforma universitaria, que ya reclamada por Julio A. Mella desde la temprana fecha de 1922, inspirada en el proceso iniciado en la Universidad de Córdova en 1918, pronto repercute en nuestro más alto centro docente y es asumida como tarea prioritaria por la Federación Estudiantil Universitaria, desde su fundación en 1922. Punto de álgida confrontación entre la masa estudiantil y los gobiernos de turno, en el período analizado, la perentoriedad de tales reformas, siempre tuvo en Roa a un inclaudicable defensor en sus continuos avatares. Al respecto este valora en 1934, como…  "…la insurrección estudiantil ha estallado impetuosa y magnífica. Se ha declarado la huelga indefinida hasta que el gobierno nos reintegre la autonomía y el Consejo Universitario resuelva favorablemente el pliego de demandas que le hemos sometido a su consideración. No podrá el Claustro alegar esta vez que nos hemos lanzado a tan extrema actitud, ni improvisada, ni arbitrariamente. Si se ha recurrido a la huelga ha sido por culpa de los propios profesores, por su resistencia sistemática a dar curso y viabilidad a las peticiones estudiantiles, por justas y fundamentadas que sean. La experiencia de estos últimos tiempos lo demuestra cumplidamente.  No hay un sólo caso en que la docencia acceda a nuestras demandas por la razón que las asiste y, mucho menos, por el impulso renovador que las inflame. Sólo en última instancia, ante la perspectiva egoísta de verse despojado del cocido, o por la fuerza incontrastable del estudiantado, el profesorado cede. O déspotas ensoberbecidos, o esclavos abyectos: no parecen conocer otra postura. La insurrección estudiantil ha estallado impetuosa y magnífica. Se ha declarado la huelga indefinida hasta que el gobierno nos reintegre la autonomía y el Consejo Universitario resuelva favorablemente el pliego de demandas que le hemos sometido a su consideración. No podrá el Claustro alegar esta vez que nos hemos lanzado a tan extrema actitud, ni improvisada, ni arbitrariamente. Si se ha recurrido a la huelga ha sido por culpa de los propios profesores, por su resistencia sistemática a dar curso y viabilidad a las peticiones estudiantiles, por justas y fundamentadas que sean. La experiencia de estos últimos tiempos lo demuestra cumplidamente.  No hay un sólo caso en que la docencia acceda a nuestras demandas por la razón que las asiste y, mucho menos, por el impulso renovador que las inflame. Sólo en última instancia, ante la perspectiva egoísta de verse despojado del cocido, o por la fuerza incontrastable del estudiantado, el profesorado cede. O déspotas ensoberbecidos, o esclavos abyectos: no parecen conocer otra postura.  Las demandas planteadas por la Asamblea General de Estudiantes Universitarios, a través de su Comité de Huelga, constituyen, en su totalidad, salvo las determinadas por las circunstancias anormales en que ha vivido el alumnado en estos últimos años, las bases para iniciar sobre ellas la realización plena de los postulados de la reforma universitaria. La Universidad y la época reclaman perentoriamente esa reforma. La Universidad no puede seguir enraizada en bases pedagógicas, administrativas y científicas en pugna con el espíritu renovador del alumnado y la efervescencia política que enciende el país, que se cuela, en llamarada traviesa, por la escalinata hasta el centenario laurel, a cuya sombra fragante más de una vez Julio Antonio Mella levantó su verbo cargado de gérmenes nuevos. Hay una contradicción profunda, esencial, entre su arcaica estructura, al servicio del profesionalismo y de la reacción, y las apetencias y reivindicaciones estudiantiles y populares. Su externo esplendor —que ha deslumbrado más de una pupila turista— es puro maquillaje… El alumnado universitario lucha, desde hace más de diez años, por ese renacimiento. Por viabilizarlo, ha sufrido persecuciones y reveses y ha rubricado y ennoblecido sus afanes de mejoramiento con la sangre generosa de sus elementos mejores. Julio Antonio Mella, Rafael Trejo, José Elías Borges y Gabriel Barceló combatieron también por transformar la Universidad.  Es su mismo espíritu el que anima a los que hoy intentamos lograrlo.  La lucha que mantenemos, con inquebrantable firmeza, no es, pues, una huelga más. No se hace para no estudiar, ni para adquirir a su costa vías ilícitas de acceso a los títulos. Nos impulsa, por lo contrario, un noble afán de superación, sin el cual los estudiantes carecen de autoridad moral para exigirle un esfuerzo mayor a sus profesores. De otro modo, nuestra postura estaría viciada de origen. Pero las demandas planteadas no constituyen, no pueden constituir,  nuestra aspiración final. La reforma universitaria no es sólo eso. No debemos ceñir nuestras exigencias a la simple participación del estudiantado en el gobierno de la Universidad ni a conquistas de orden subalterno. Nuestra acción debe orientarse, resueltamente, en la renovación total de los métodos de enseñanza, en la docencia libre, en la vinculación efectiva de la Universidad con el proceso social por medio de una bien dotada Facultad de Ciencias Sociales y de universidades populares, en la gratuidad de la matrícula para los que carezcan de recursos económicos, y, antes que nada, en la consecución inmediata de nuestra autonomía, que es el instrumento indispensable para llevar adelante ese proceso….La Universidad tiene que ser un foco superior de irradiación de ideas, un taller de trabajo, un centro de investigación. Pero no será nada si, además de todo eso, no es un irreductible baluarte de lucha contra la opresión y el despotismo".  (22)
El reclamo de la promulgación de una Constitución acorde a los nuevos tiempos, que sustituyese la proclamada bajo la tutela intervencionista, en 1901, constituye un reclamo permanente. La convocatoria a una Asamblea Constituyente era uno de los objetivos a cumplimentar por el Gobierno de los 100, por iniciativa de Antonio Guiteras, frustrado por su derrocamiento por Fulgencio Batista, el 15 de enero de 1934.  Ello no eliminó, sino tan solo  aplazó, por determinadas circunstancias, tal propósito.  
La convocatoria a las elecciones para delegados a una Asamblea Constituyente dictada por Fulgencio Batista durante su gobierno de facto, urgido por las peculiaridades del momento político a finales de la década de los 30 así como presentarse como un demócrata, con vistas a sus aspiraciones presidenciales,  en las elecciones de 1940, lo concitaron a ello. 
Como valora el Dr.   Eduardo Lara Hernández,  en su trabajo El Constitucionalismo Cubano.  Sistema Político, Democracia y Derechos Humanos en Cuba, en nuestra patria…"…siempre ha existido, como una constante, una vocación jurídica y de ajuste a la ley que nace desde la iniciada por los libertadores, llamados mambises, la lucha por la independencia el 10 de octubre de 1868 que se extendió por unos 30 años. Esa tradición, que se mantiene actualmente, se corresponde con la llamada en la doctrina Estado de Derecho, entendiendo por tal la sujeción del Estado al derecho, es decir del poder a la norma, independientemente de las modalidades nacionales y de la voluntad de cada pueblo de conformidad con su sistema político establecido soberanamente por su Constitución. El 10 de abril de 1869, unos meses después, se adopta por representantes de los insurrectos, en Guáimaro, territorio liberado en la región de Camagüey, la primera Constitución mambisa por la que se crea el Estado beligerante y la República de Cuba en Armas. Las otras tres constituciones mambisas cuyo propósito fundamental era, del propio modo,  lograr  la  independencia  así  como  organizar  la  República  de  Cuba  en Armas, fueron: Baraguá en 1878, Jimaguayú 1895 y la Yaya 1897. Ellas seguían las concepciones constitucionales y liberales de la época, como la Constitución de los Estados Unidos de Norteamérica, las Constituciones francesas de 1791 y 1793 y las de los países latinoamericanos que habían obtenido su independencia. Los Estados Unidos, que desde 1805 comenzaron a actuar para apoderarse de la Isla, nunca reconocieron a la República de Cuba en Armas ni su carácter beligerante, en  contraste  con  la  actitud  asumida  por  la  mayoría  de  las  repúblicas hispanoamericanas - México, Perú, Chile, Venezuela, Bolivia y otras - y la presión del propio pueblo de los Estados Unidos. Esta actitud contraria al reconocimiento de la República de Cuba fue aún más fuerte en la etapa final de nuestra guerra de independencia en virtud, además, de su política panamericanista. El  20 de mayo de  1902 se inicia con la Constitución de  1901 la República de Cuba, mediatizada y neocolonial, castrada por la imposición de la Enmienda Platt…La Enmienda Platt fue “abolida” en 1934 por la posición y las protestas del pueblo, sin que, a pesar de ello, se dejara sin efecto el “arrendamiento de la base”, con lo que en realidad subsistía uno de sus aspectos más repugnantes. és  de  distintas  reformas  constitucionales  y  la  adopción  de  algunas constituciones  de  corta  vigencia,  en 1940  se  aprueba  una  Constitución progresista,  avanzada  para  esos  momentos,  debido  a  la  evolución  del pensamiento cubano, e influida por las formulaciones sociales que, por primera vez en el mundo, ofreció la Constitución mexicana de 1917. Del propio modo fue el resultado de las ideas sociales predominantes en la primera mitad del siglo XX y de la lucha de elementos progresistas y socialistas que integraron la Convención Constituyente  de 1939  que  la  aprobó…". (La Habana, julio del 2005. Soporte digital)

Promulgada a bombo y platillo y demagógicamente invocada por los gobiernos de Fulgencio Batista y Zaldívar (1940.1944), Ramón Grau San Martín (1944-1948) y Carlos Prío Socarrás (1948.1952), estos nunca se interesaron por la promulgación de las leyes complementarias que le dieran efectividad jurídica. Al respecto, Raúl Roa  escribe el 23 de mayo de 1948 que…"…si es indiscutible que el carácter y contenido de la Constitución de 1940 están influenciados decididamente por el <<renquiciamiento y remolde>>  que impulsó  al pueblo cubano a remover la estructura  colonial que lo exprime y sojuzga, no lo es menos que los objetivos últimos del movimiento revolucionario sobrepasan largamente su articulado. La Constitución de 1940 es un camino y no una meta. Ni es, ni podía ser, la efectiva y cabal plasmación de los ideales revolucionarias. Fue la resultante obligada de una situación de compromiso, surgida de las alternativas propias de un proceso revolucionario en desarrollo incipiente. Ni para Fulgencio Batista, ni para los partidos y grupos revolucionarios había otra salida inmediata en aquella coyuntura, que darle un cauce jurídico y un régimen de supervivencia a las corrientes en pugna. De esa singular circunstancia dimana precisamente la dualidad que el sindicato de millonarios ha percibido con restallante alborozo: la Constitución de 1940  puede servir lo mismo a impeler al país hacia adelante, que  impelerlo hacia atrás. El rumbo y el ritmo dependerán forzosamente de las clases, de los intereses y de los partidos que interpreten la constitución y rijan la república. La historia política de nuestra América suministra abundantes ejemplos de lo que significa una constitución democrática en manos de caudillos, gamonales y cavernícolas. No constituye excepción nuestra experiencia republicana. Desde Tomás Estrada Palma hasta Gerardo Machado la constitución ha ido por un lado y la realidad por otro. La Constitución de 1901, de continuo invocada y de continuo pisoteada, no impidió que el bello sueño de Martí se trocara en jugosa pesadilla de politiquillos ambiciosos y traficantes desalmados, que nuestras tierras y riquezas fueran vendidas al extranjero y las relaciones entre patronos y obreros se fundaran en una estructura de factoría…"  (23) 
Entre Pablo de la Torriente Brau, periodista y destacado revolucionario del período, caído en combate en la Guerra Civil Española, en 1936 y Raúl Roa, existió una estrecha amistad. El epistolario entre ambos, de tono coloquial e impregnado de  hilarante prosa aparece en parte reproducido en el libro de este último Bufa subversiva (1935). Como prologuista del mismo, Pablo realiza una semblanza intimista de Roa, pletórica de datos biográficos interesantes, en el mismo estilo jocosamente serio, que caracteriza la obra. En el mismo expresa que…"…cuando Raúl Roa murió hubo que celebrar dos entierros. Uno para los amigos y otro para los enemigos A este concurrieron para despedir el duelo Jorge Mañach, Raúl Maestri, Pilar Jorge de Tella y otros. Al primer entierro acudieron sus amigos y hubo quien asistió a los dos acontecimientos. De hecho tan singular en la historia como el de un doble enterramiento dieron cabalmente cuenta los periódicos de entonces, a los que remito al lector. Ahora no tengo tiempo disponible, porque tengo que ir a comer con él a su casa ya que todavía no se ha muerto y se comen allí unos muy estimables espaghetti. Sin embargo, me parece muy prudente dejar aquí algunos datos para su biografía que pueden olvidar los diccionarios y los críticos. Vivía en un cuarto, con una cama, una mesa, una maquinita de escribir prestada siempre por alguien y en la que no escribía nunca; tenía también un escaparate con dos espejos, bastante anticuado. Había allí dos estantes con numerosos libros: El control obrero, La teodisea, Batey, Rusia en 1931, todo Freud. Sobre la mesa más libros: El capital, Páginas escogidas de Martí, Dramas de Shakespeare, las Catilinarias, Historia del materialismo de Lange. Pero lo más importante del cuarto era la pared, llena de retratos: al lado del título de Bachiller, Mella y Lenin, José Carlos Mariátegui, más cojo que el cojo Estrada; Rubén Martínez Villena; el busto de Martí, por Sicre, incrustado con cabezas de Varona y Bolívar; Juan B. Kourí, que por estar en imagen no está hablando mal de Platón, de los seudosabios y de la mentira y de la infamia organizadas; José Manuel Valdés Rodríguez; Rafael Trejo; Navarro Luna en caricatura, o sea, «Mongo Paneque»; Juan Marinello, que fue de los que concurrió a los dos entierros; José Zacarías Tallet, con cara de fauno; y en una foto, juntos: Aureliano, Guillot, Pendás, CarlosMartínez y el propio Raúl. En la mesa hay dos retratos: en uno está toda la familia: el viejo Ramón Roa, ayudante de Ignacio Agramonte y, adheridos, el actual «Viejo» Roa, la «Vieja» Roa y la «Vieja» Gilda, con mucho menos melena que la que usa ahora. En otro marco: Ada Kourí. (Se trata de un primer premio en cualquier lugar: aunque sea en New Orleans o en Jones Beach.) Podría actuar como estrella de la Metro, pero solamente vive en Perseverancia, adonde todas las noches va Raúl. (Este dato es muy importante para la biografía.) Pero en el cuarto, lo que más se parece a Raúl es una composición fotográfica: por paradoja, él, que lo destrozaba todo, le gustaba componer algunas veces. Es una composición tumultuosa: Aureliano en pose de arenga; Gabriel Barceló muerto; el Directorio de 1930, preso; la tumba de Mella, en México; tánganas estudiantiles; Arsenio Ortiz; Sylvia y Georgina Shelton; la policía frente a la Universidad; Mella de remero; Mongo Miyar y yo; y Teté Casuso y Ramiro Valdés Daussá y un perro de Isla de Pinos; tánganas estudiantiles; hombres asesinados en Santiago; heridos en Emergencias; Trejo herido; Benito Fernández; tánganas estudiantiles… Es una composición loca y agradable: lo más parecido a su biografía que hay en el cuarto. Olvidaba dos detalles: en un rincón, sobre terciopelo rojo: la mascarilla en yeso de Rubén. Sobre otro estante: su cabeza en yeso bronceado por Julito Girona. Y aún quedan varias fotografías más; y el manifiesto del 30 de septiembre, redactado por él, manchado con sangre mía, aunque dicen que es de Trejo. Hay un título de Doctor en Derecho Público, para complacer a la madre. Y algunos pisapapeles de Isla de Pinos, como recuerdo del Presidio Modelo. En este cuarto han sido creadas algunas cosas que nunca existieron, como Agis, el espartano.Y están juntas muchas cosas opuestas: el título de Bachiller y Mella; Lenin y Ada Kourí. Pero eso no importa. Algunas veces en este cuarto ocurrieron cosas tremendas: la composición fotográfica se animó vertiginosamente en el insomnio: Trejo y Gabriel resonaron a gritos; la voz de Mella, era un estampido del mar; las manifestaciones de estudiantes se estremecieron aullando el lema de «Muera Machado»: Raúl Roa se puso a escribir «Tiene la palabra el camarada máuser»… Pepe Tallet animó su cara de fauno y recitó «La rumba»: Raúl Roa le dijo mentiras a varias mujeres anteriores y les dedicó verdades fisiológicas; Rubén Martínez Villena tenía los ojos claros como su dialéctica maravillosa y en la noche de insomnio Raúl Roa hizo un artículo de estructura marxista irreprochable… Pero Ada Kourí hace tiempo que está sobre la mesa en su retrato solitario. Por eso, hace tiempo también que Raúl Roa tiene una nueva locura: la del silencio. Del silencio, como una ofrenda creo yo, es que sale este libro que debe ser recuento del trabajo realizado. Pero el libro no servirá para el biógrafo: ¡Ah, si yo contara episodios de La Cabaña, del Príncipe, el Presidio y la Universidad!… Pero en esta época de gases y petardos debo guardar silencio. ¿Qué museo guardará su lengua? ¿Y su melena" (24) 
Tres  lustros más tarde, en su libro l5 años después, escrito en 1950, Roa inserta su escrito  12 de agosto (1948) donde rememora con la lucidez que proporciona el tiempo, sus criterios sobre el derrocamiento de Machado, donde expresa como…"…me ha venido todo esto a  mientes al enfrentarme de nuevo con la histórica efemérides del 12 de agosto. Bien está, de todo punto, que la lección se precise y la condenación se renueve. Hay que recordar y difundir, en cada aniversario, aunque un émulo suyo detentara el poder, que nunca tuvo la república gobernante peor que Machado y que ningún otro dejó tan abominable memoria. Y es imprescindible dejar enérgicamente sentado que nada de lo acontecido después lo justifica y redime, ni niega la vigencia del movimiento revolucionario, ni enturbia la pureza de sus ideales, ni arroja un saldo desfavorable en los objetivos propuestos. No estamos aún, ciertamente, ni a medio camino de la conquista y disfrute de nuestra liberación nacional y social; pero lo importante es que, a despecho de reveses, adulteraciones y excrecencias, la voluntad de proseguir la marcha se mantiene firme y el entusiasmo encendido. No en balde sentenció Martí que «cuando un pueblo entra en revolución no sale de ella hasta que la corona». Y en eso estamos, en la pugna decidida por coronar la revolución que el 30 de septiembre salió heroicamente a la calle a disputarle los destinos de Cuba al machadato y al imperialismo, lo que nada tiene que ver con la «revolución permanente» de León Trotski, ni con los mercaderes de la violencia que están chupando la ubre. Bien está que todo esto se diga cada 12 de agosto; pero volver una vez más sobre la fecha en tono de arenga o evocarla truculentamente al cárdeno fulgor de los saqueos, de la cacería despiadada de porristas y de la fuga vergonzosa de los grandes culpables, no es cosa, en verdad, que incite mi ánimo en esta ocasión. A lo que me siento movido, por la profusa documentación que he revisado en estos días y la necesidad ya imperativa de ir jerarquizando los sucesos, las ideas y los protagonistas del proceso revolucionario, es a examinar los plurales factores determinantes del 12 de agosto y el complejo cuadro de sus antecedentes inmediatos. Mas, de sentirse movido, a siquiera intentarlo, va un trecho apreciable. Habría que incurrir, por angostura obligada de espacio, en un esquematismo excesivo, al cabo contraproducente a los fines propuestos. Es tarea propia de una serie de artículos, de un folleto o de un libro. Y debo ya, pues, resignarme peregrinamente a explicarle al lector cómo hubiera yo debido alcanzar el propósito perseguido. La primera cuestión que habría de plantearme es la concerniente a la naturaleza y curso del proceso revolucionario en desarrollo. Ninguna revolución se produce por generación espontánea. Un largo y oscuro período de gestación precede a su estallido. Mucho antes que cuaje la conciencia revolucionaria ya el conflicto material que la genera ha adquirido tensiones y polaridades extremas en la estructura subyacente de la sociedad. Un sumario recordatorio de la mediatización originaria de la república y de la supervivencia económica y social de la colonia, agravada por la creciente penetración de capital yanqui hasta adueñarse de las riquezas fundamentales del país y de sus determinaciones políticas, contribuiría a dar la clave del régimen de Machado y de la revolución popular que suscita, subrayándose ya desde el 30 de septiembre de 1930, en que se vierten, simbólicamente, sangre estudiantil y sangre obrera, su carácter democrático y su contenido antimperialista. Indispensable resultaría fijar el papel respectivo que juegan en la fase inicial del ciclo revolucionario la juventud estudiantil, el movimiento obrero, el Partido Comunista y los «nacionalistas» que encabezaba Carlos Mendieta. Si todos convergen en su repudio a Machado, sus concepciones políticas y sociales son inconciliables en algunos casos y en otros existen divergencias profundas. No hay punto de contacto alguno ideológico, ni estratégico, ni táctico, entre los comunistas y los «nacionalistas». Ni entre estos últimos y el Directorio Estudiantil Universitario en punto a programa y métodos de lucha. Ni entre el Directorio y los comunistas en cuanto a la índole y alcance del movimiento revolucionario. Ni lo hay tampoco, en este mismo sentido, entre el Ala Izquierda Estudiantil y el Directorio, no obstante participar, de consuno, en acciones de calle y en los preparativos de la insurrección de agosto de 1931. Los «nacionalistas» aspiran, pura y exclusivamente, a sustituir a Machado. El Directorio propugna un «cambio total y definitivo de régimen», entendiendo por tal una remoción de la estructura jurídica, política y económica del país sobre una base democrática y capitalista, que le permita desenvolverse, sin interferencias extrañas, hacia una nacionalización progresiva de anchas implicaciones sociales, anticipando así la programática auténtica. El Partido Comunista tiene su línea política rígidamente trazada y a ella se ajusta. Combate por igual a Machado y a la «oposición burguesa», sin establecer distinciones ni matices. Su «revolución» es la agraria antimperialista y su objetivo establecer un gobierno soviético de obreros y campesinos, fantasmagórica panacea a la sazón recetada por la Tercera Internacional para los pueblos coloniales y semi coloniales. El Ala Izquierda Estudiantil, como la Liga Antimperialista y el Socorro Rojo Internacional, son meros organismos colaterales del Partido Comunista y teórica y prácticamente operan a su servicio. El nivel de desarrollo de las distintas clases sociales y el grado de influencia ejercido sobre ellas por los partidos y grupos de oposición completaría el panorama.  (25)


En la Revolución del 30 se fue a bolina, se reproduce la entrevista realizada a Raúl Roa  por Ambrosio Fornet,  publicada en la Revista CUBA, en 1968, contentiva de  valoraciones sumamente interesantes. De la misma nos limitaremos a reproducir algunos fragmentos:
-Doctor Roa, ¿cómo definiría usted a la Generación del 30?
-La generación del 30-bautizada así cuando muchos de sus integrantes se habían defecado cínicamente en sus ideales y amasaban millones de pesos a su costa- es, por esencia, una generación orgánicamente escindida desde que surge a la vida política. Está compuesta en rigor por 3 hornadas: la que aflora en 1923 que simbolizo en Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena la que irrumpe entre 1927 y 1930 que personifico en Rafael Trejo, Antonio Guiteras y Pablo de la Torriente Brau y la  que se empina, incorporándose a la lucha revolucionaria en 1933 y sigue personificada por  esos 3 ejemplares combatientes. En esas 3 hornadas los genuinos revolucionarios constituyen minoría; la mayoría estaba cundida de oportunistas, farsantes, politiqueros, mediocres, reaccionarios, ambiciosos y tránsfugas….Es indudable que la minoría revolucionaria de la generación del 30 quiso más de lo que pudo: planteó el problema a la altura de su tiempo, pero no pudo resolverlo. La situación concreta en que le tocó actuar estaba suficientemente madura, para el salto cualitativo, pero faltó la vanguardia, la unidad de pensamiento y acción, la claridad en los objetivos, el aprovechamiento dialéctico de las circunstancias y factores operantes, y sobre todo, independencia de enfoque y perspectiva. Ese impulso revolucionario no tuvo cauce  ni dirección, congruentes con su ulterior desarrollo,  y, por eso, se despilfarró en una lucha desconcentrada que propicia la revancha del imperialismo y las fuerzas a su servicio, especialmente las gavillas uniformadas de Batista; el ABC, partido fascistizante y el PRC (A), aluvión amorfo de un pueblo de pueblo políticamente subdesarrollado que puso su esperanza en Ramón Grau San Martín, el Mesías de la  desconflautación…En el largo, enmarañado y turbio proceso que va de 1940 hasta el taimado golpe militar del 10 de marzo de 1952, mantuve, consecuente con lo que juzgué mi deber revolucionario, la difícil posición  del franco tirador, que hostiliza tanto a sirios como troyanos.
-¿Diría usted que en los mejores de su generación <<estaba viva>> la tradición mambisa o se consideraba como <<pasado>>?
- Aunque no faltaban los mancos y miopes o sectarios, constitutivamente incapaces de entender la dialéctica de la historia- que establecían artificial hiato entre la lucha contra la dominación española y la que se libra contra la dominación imperialista, los mejores de la generación- es decir, los que habían abarcado en su comprensión teórica el conjunto del proceso- vivían como propia la tradición mambisa. Se consideraban sus legítimos legatarios. En eso Mella fue precursor. Basta leer sus Glosas al Pensamiento de José Martí. Fue la misma posición que mantuvimos en América Libre, revista antimperialista dirigida por Rubén Martínez Villena…
-¿De dónde les venía a ustedes su conciencia antimperialista?

-  El proceso de formación de nuestra conciencia antimperialista se nutrió de varias fuentes: la revelación de la realidad semi colonial en los hechos inmediatos y en el conocimiento de la historia republicana, jalonada sombríamente por la Enmienda Platt, la penetración económica y financiera y las intervenciones yanquis, directas o indirectas, en Cuba y América Latina, el descubrimiento de Martí, el bloqueo norteamericano a la Revolución Mexicana, las lecturas de José Ingenieros, Sanguily, Varona, Mariátegui, Marx y Lenin, y singularmente, la epopeya de Sandino en Nicaragua.
 -  ¿En qué se sentían ustedes de otra generación?  Es decir,  ¿en qué se sentía distintos a sus padres, a sus mayores?

-  Es indudable que muchos componentes de nuestra generación se sentirían vagamente primero, nítidamente después, distintos a los de las anteriores generaciones. No solo teníamos una concepción del mundo diferente y enfocábamos los problemas desde una perspectiva diversa, sino que disentíamos también de la tabla de valores en los gustos personales y en las actividades privadas. Poseíamos en suma una sensibilidad y pupila propias".  (26)
La espontaneidad, hondura, agudeza de análisis, compromiso político y lealtad a los principios que siempre invoca, dotan a los escritos, discursos y especialmente a la ejecutoria revolucionaria de Raúl Roa de un valor inestimable para una acertada valoración de los componentes ético-políticos que aportan a la conformación de la Ideología de la Revolución Cubana. Lo que le otorga el justo derecho de figurar entre las personalidades más emblemáticas, que surgidas en los años convulsos  pero a la vez forjadores de una producción espiritual incontrastable, dejan su impronta en las próximas décadas de nuestro decursar histórico. 
Eduardo Chibás: fecundo reservorio de principios ético-políticos

La mayor virtud de Eddy chibás, es el haber demostrado, con su personal conducta,  la posibilidad de ejercer la política basado en sólidos principios éticos., algo excepcional en la época que le corresponde vivir, particularmente entre los  gobernantes de turno, en el mejor de los casos, siempre a la caza de puestos lucrativos que les permitan lucrar a costa del presupuesto nacional, hasta los más comunes y execrables, siempre proclives a saquear desenfadadamente el arca pública. Tales especimenes proliferan desde los <<más modestos ladrones>> a nivel local, hasta los más encumbrados personajes, que sin ningún escrúpulo, se tornan millonarios de un día para otro. Maquiavélicos talentos, para urdir esquilmadoras maquinaciones en aras de su personal provecho. 
Más no era ese su sólo mérito. Inmerso en la política, a partir de su participación de la Revolución del 30, aún estudiante universitario, se mantuvo leal a su ideal revolucionario juvenil, al amor por su pueblo y su perenne devoción por la justicia  social.  Postura que mantuvo hasta su auto inmolación, varios lustros más tarde. Sin abrazar la ideología marxista, que no le permitió quizás, conocer, hasta sus últimas esencias, la necesidad imperiosa de profundas transformaciones sociales, que dieran solución a las contradicciones que el propio sistema generaba, supo no obstante comprender como pocos, las tantas veces frustradas aspiraciones de las masas populares, las que a partir de su carisma personal y sus excepcionales dotes de comunicador, su verbo apasionado y su limpia ejecutoria, depositaron en él  y su liderazgo, sus más legítimas y realizables utopías. Nadie como él, hasta entonces, supo aglutinar a favor de su causa a multitud tal de prosélitos. VER ANEXO 3.
Desde fecha tan temprana como 1927 ya aparece su firma al pie de varios documentos del DEU, del que es fundador, como el manifiesto Al pueblo de Cuba, presumiblemente escrito entre abril y julio del propio año, en protesta contra la prorroga de poderes urdida por Machado y sus más cercanos acólitos, lo que lleva aparejado la espuria reforma a la Constitución de 1901, entonces vigente. El 19 de abril del propio año, vuelve a figurar su firma en un Manifiesto al país, del propio DEU, junto con las rúbricas, entre otros, de Antonio Guiteras y Gabriel Barceló. En el mismo se denuncia como…"…golpe tras golpe, un atentado tras otro, van cayendo uno a uno los más sagrados derechos de que pueden gozar los ciudadanos en una república que se dice libre".   (27)  
Unos años más tarde,  ya derrocado el régimen machadista, expone en respuesta a la encuesta ¿Qué  opina usted del posible regreso de Machado a Cuba? publicada en la revista Bohemia, el 23 de septiembre de 1934 como…"…el machadismo no es un peligro para Cuba, sino una realidad encaramada en el poder. Cesarismo, daltonismo, leninismo y machadismo, son formas de gobierno que no exigen la resurrección de César, Dantón y Lenin, ni la presencia de Machado, para implantarse en el poder".  (28)  
Participante  activo en las luchas estudiantiles, siempre mantuvo nexos indisolubles  con el alto centro de estudios, criticando los males que lo aquejaban y compartiendo sus aspiraciones de perfeccionamiento académico y educativo. Siempre se mantuvo como parte intrínseca a su personalidad el carácter cuestionador, tan propio de la juventud; su audacia innovadora ante esquemas de pensamiento y actuación, ya obsoletos y su intransigencia ante la injusticia, en cualquiera de sus formas.  

Ello se revela en el discurso pronunciado el 27 de noviembre de 1942 donde expresa lo que para él representa la Universidad de La Habana  dado que…"…en cada instante de la vida cubana, la universidad ha jugado un rol preponderante. Ella es el barómetro  más preciso de las  pulsaciones de nuestro pueblo. Cuando en nuestro país se acentúa la descomposición política, económica y social ese estado se refleja fatalmente en la Universidad de La Habana. Cuando la nación comienza a despertar, es en el Alma Máter donde se experimentan los primeros síntomas".

(29)   
Fundador del PRC (A), en 1934, bajo el liderazgo del <<camaleónico>> Ramón Grau San Martín, deposita su confianza, como amplios sectores de la  población, en un discurso demagógico, que concreta en su programa, plagado de retórica, de quien cosecha como propios los méritos ajenos, en este caso, de Antonio Guiteras. Con su advenimiento al poder, en 1944, tal falacia política se pone gradualmente al descubierto. Con fecha 17 de octubre de 1945, el Directorio de  la Unión Socialista  Revolucionaria 8comunista) le hace un petitorio  público a Chibás. Son otros tiempos, y los marxistas cubanos evitan repetir el trágico error  cometido con Guiteras, una década antes.  Tal como Guiteras no era Batista, tampoco Chibás era Grau.  Reconociendo tal  <<verdad de Perogrullo>>, expresan públicamente a Eddy Chibás como…"…el prestigio popular del Dr. Ramón Grau San Martín disminuye por días. Aunque lo quieran negar los oficiosos. Nosotros entendemos que usted conserva aún su prestigio popular inmaculado. No se le conoce ninguna desvergüenza. Ninguna traición o felonía. Por eso, en nombre de la Revolución por la cual cayó nuestro inolvidable Guiteras y tantos otros, está usted en el deber de salarla ante la opinión pública, contra los <<mercaderes>> que han invadido el Templo. Usted tiene que pronunciarse en forma independiente. No se una más a los errores y terquedades de Grau y camarilla; por sentimentalismo y por afectos la REVOLUCIÓN está por encima de los sentimientos personales".  (30)
Amado por muchos, incomprendidos por otros y denostado por los menos, denuncia con singular valentía política a encumbrados políticos, elementos gangsteriles siempre a pupilo de las nóminas ministeriales, alerta sobre los planes golpistas de Batista, las tropelías de caciques y caudillos locales y a todos aquellos  que hicieron de la República personal feudo de sus fechorías. 

Guido García  Inclán, fundador de la COCO, emisora radial provincial de La Habana y periodista de ideas progresistas, le comunica a Chibás, con fecha 13 de julio de 1946 como…"…he notado que en estos días se ha agudizado una severa campaña contra ti, llamándote loco; tal parece que la honradez es una enajenación en nuestro país. A los que han robado y  acabado con la República le llaman vivos. A los que teniendo oportunidad no estafan al estado se les denomina bobos. A ti Chibás te dicen loco, precisamente por haber estado defendiendo siempre la decencia y la honradez. Te llaman loco por haberte sabido colocar  valientemente en esa lucha entre la vergüenza y la desvergüenza".  (31)  
El 14 de marzo de 1947, intenta una vez más, mediante exhortación a la dirigencia del PRC (A), salvar al mismo de su gradual desprestigio público evitar su personal y definitivo distanciamiento  de su membresía…"…! a luchar por el rescate del Partido Auténtico que está en manos enemigas, en manos de políticos arribistas y bandoleros! Confío para rescatar al PRC (A) que ha caído en mano de mercenarios, en la vergüenza, la decisión y el coraje de las masas auténticas…ya que considero que el PRC (A), no es de Grau San Martín ni de los miembros de su gabinete, sino que fue fundado por Martí y pertenece a la Historia de Cuba".  (32)  
En tiempo relativamente breve, descubre Chibás con amargura que el supuesto santo profeta es meramente un <<Judas>> más de la politiquería cubana. El falso Mesías  y su camarilla íntima, que obtiene la presidencia del país por una abrumadora mayoría de votos en el proceso electoral de 1944, se ve prontamente involucrado en escándalos de corrupción apenas disimulados; en promotor de bandas gangsteriles subvencionadas por las nóminas ministeriales y en una cínica demagogia, que incluso en la Cuba de entonces, era inusual. El 30 de marzo de 1947 valora en escrito publicado en el diario  habanero El Crisol, que…"…el gobierno del doctor Grau San Martín, al que he contribuido en gran medida a  llegar al poder para terminar con los vicios de la política tradicional, me taca de nuevo como nunca lo hicieron Machado ni Batista, a pesar de que he pasado 20 años, consumiendo mi fortuna y arriesgando mi vida en defensa del doctor Grau, no obstante que durante los dos primeros años de su gobierno, mientras su camarilla se enriquecía con toda clase de negocios inconfesables, seguía yo ingenuamente sacrificando mi fortuna personal por defenderlo a él, mi líder y maestro, en quien tenía depositada mi fe, ignorante de los negocios escandalosos que se estaban realizando. Durante muchos años, lo mismo que el pueblo cubano, viví engañado…Todo ha resultado un engaño, una farsa, una burla cruel"  (33) 
Excelente comunicador, Chibás utiliza la prensa y la radio, como instrumentos por excelente para exponer sus ideas. En poco tiempo, su programa dominical, por la emisora CMQ, acapara los más altos niveles de audiencia. Precisamente en su alocución dominical  del 5 de junio de 1947 éste expresa como…"…mis  transmisiones radiales dominicales por la CMQ, que no son de ahora sino de hace 40 meses, representan para mí no haber conocido durante años lo que significa un fin de semana en la playa o en el campo; los domingos por la noche no voy al micrófono a improvisar, sino a leer trabajos muy meditados…". (34) 

El 8 de diciembre de 1947 expone en el periódico habanero Información,  como…"…siempre hemos tenido plena confianza en la  sana intuición política del pueblo cubano para orientarse con rapidez de modo correcto, ante los más graves y complicados acontecimientos nacionales. Para ello sólo es necesario que se expongan los hechos con claridad meridiana. Una vez en consiento de la verdad no se  deja engañar fácilmente por la palabrería insincera de los documentos pomposos, llenos de literatura intrascendente, ni por sofismas hábilmente urdidos ni falsos llamamientos al patriotismo, cuando en realidad sólo se pretende, en muchos casos, defender intereses personales a través de grandes apostasías y escandalosas claudicaciones…Nuestra deserción de los principios  que dieron origen  al Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), principios que hemos proclamado insistentemente desde su fundación, resultaría algo más injustificado todavía que la traición del presidente Grau a los postulados que predicó durante muchos años, desde la oposición, implicaría una burla  sin precedentes al pueblo cubano y un acto de oportunismo irreconciliable con nuestra moral política y los deberes que responsablemente hemos contraído con la nación".   (35)   
Simultáneamente ocurren en el país acontecimientos de gran impacto nacional. El 9 de mayo de 1947 en el V  Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba se elige al dirigente comunista Lázaro Peña, como secretario general y su principal fundador en 1939.  El gobierno de Grau, a través del entonces su Ministro de Trabajo, Carlos Prío Socarrás,  manipula  para oficializar en su sustitución, al llamado Comité Obrero Nacional Independiente, dócil a su dictado, liderado por, entre otros,  los inescrupulosos Eusebio Mujal y  Ángel Cofiño. Para ello apoya la convocatoria a  un congreso obrero paralelo, que debe sesionar  los días 6, 7 y 8 de julio del propio año. Acorde a sus planes y logrado tal objetivo, la policía, el 29 de julio de 1946 desaloja  del local de la CTC a los dirigentes elegidos democráticamente, lo que crea un profundo divisionismo en el sector obrero, que era el fin perseguido por el régimen auténtico.  Por esos días tiene un importante acontecimiento político, asimismo de gran trascendencia en el futuro próximo: el 15 de mayo de 1947, en el local de la Sección Juvenil Auténtica, en  La Habana, se constituye la comisión preparatoria para la creación del que se denominará Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) . 
Al respecto Chibás escribe en El Crisol, el 18 de mayo de 1947 como…"…la  crisis  del gobierno produce la crisis del Partido, la cual a su vez determina la crisis misma de la Revolución Cubana. Ideas y procedimientos nuevos: nacionalismo, antimperialismo, y socialismo, independencia económica, libertad política y justicia social. Esas fueron las consignas de las promociones revolucionarias del 23, 27 y del 30".   (36)   
Acerca de la índole del nuevo PPC(O), por él fundado,  expone en Carta pública dirigida a Jorge Mañach y publicada en la revista Bohemia, con fecha 25 de mayo de 1947   como…"…no estamos invitando a organizar un partido político más, para viabilizar aspiraciones electorales, puesto que hemos abandonado voluntariamente el poder que contribuimos decisivamente a conquistar, en la creencia de que alcanzábamos el mismo en función de los intereses básicos del pueblo de Cuba  y de los principios de la revolución.  Si el origen de este movimiento de recuperación revolucionaria, interviene determinado por apetencias, fácil nos era garantizar esas apetencias dentro de las filas del PRC(A). La creación del nuevo Partido responde a los principios que nos han guiado siempre en las luchas políticas cubanas…No  nos  proponemos fundar un partido exclusivista de puertas cerradas sino un gran instrumento político del pueblo de Cuba. No queremos que se convierta en un Partido más donde se imponga el dinero, las triquiñuelas de la politiquería al uso y las fórmulas de gabinete". (37)
El vil asesinato de Jesús Menéndez, en enero de 1948, ejemplar dirigente comunista y líder sindical, luchador  insobornable en defensa de los derechos de los trabajadores del sector azucarero, despierta en el pueblo una justa ola de indignación. Al respecto, este proclama  como…"…sería torpe y mezquino contemplar el asesinato de Jesús Menéndez como un caso esporádico, como una simple periferia de las contiendas, como un accidente de la lucha anticomunista. No, no es eso, se trata de un ataque brutal y deliberado del gobierno a toda la clase trabajadora, a la comunidad parlamentaria, al Congreso y al orden constitucional".    (38)   
Escribe en El Crisol el 2 de febrero de 1951 como…"…es un deber de todo gobierno desarrollar una política permanente de profilaxis social pero ha de recordarse que solo tiene autoridad para imponer la moral pública el que pueda ostentar una moral impecable. Además, ciertos males sociales no se remedian con procedimientos policíacos, brutales y expeditivos, sino con una política preventiva y metódica de educación y asistencia social…Palucha de clases no podrá ser evitada sino aplicando la legislación social existente, sin violentarse su espíritu, utilizando la influencia del gobierno para crear un ambiente de mutuo respeto  entre los distintos factores de la producción, como medio de impedir que alguno de ellos  se desborde abusivamente. Y sobre todo debe tenerse en cuenta que siempre hay un tercer interesado: el público consumidor y que por encima de los intereses particulares están los intereses permanentes de la República".  (39)  

Chibás escribe en El Crisol  el 29 de marzo de 1949 como…"…diríase que la política ha dejado de ser una función pública y un patriótico ministerio para convertirse en el más cínico juego de ambiciones y codicias que pueda concebirse…Cuando la política decide abjurar de toda ideología y los partidos se convierten en simples cooperativas de aspirantes para alcanzar una posición más o menos grande del poder, la vida pública se llena de confusión y el ciudadano se siente desorientado".   (40)
  En su artículo ¡A la cárcel con los ladrones!  publicado en Bohemia el primero de abril de 1951 reflexiona como…"…amenazada de volver a la muerte civil que padecía bajo la colonia, bajo Machado y bajo Batista, y de la cual ha resucitado una y otra vez, la República, hija del ideal de José Martí, necesita una nueva prédica, una nueva reafirmación del ideal martiano, un nuevo movimiento de recuperación nacional, de resurrección cívica y moral que la libre de peculados, latrocinios organizados desde las esferas palatinas, del escarnio a todo lo que prometió e hizo bueno la Revolución. Ese movimiento es la Ortodoxia, única esperanza que tiene en el presente el pueblo cubano"  (41)    
El 15 de diciembre de 1950 se publica en la revista Bohemia su artículo  ¡Sí, vale la pena ser honrado! donde afirma como…"… Pepín Bosch trata de contestar las preguntas que le formulé en el Senado, en BOHEMIA y en mis charlas dominicales de la CMQ en su artículo:"¿Vale la pena ser honrado?" El simple planteamiento del asunto, la mera interrogación, entraña una actitud escéptica y negativa en el fondo. Nosotros los Ortodoxos vamos a contestarle la pregunta a Pepín Bosch de modo categórico y rotundo, sin dudas ni vacilaciones: "! Sí, vale la pena ser honrado!"Es muy grave que un Ministro de Hacienda confiese públicamente que tiene dudas sobre si vale la pena ser honrado. Es un síntoma terrible que se ponga a calcular sobre las conveniencias o desventajas de la honradez. Cuando eso ocurre es que está en el plano inclinado de las tentaciones que conducen al delito. Las cárceles están pobladas por personas que en algún momento de su vida han tenido la misma duda que hoy asalta al Ministro de Hacienda de Carlos Prío. Ningún hombre verdaderamente honrado tiene dudas sobre ese particular, por adversas que sean las circunstancias que lo rodeen. Pepín Bosch, al ponerle a su artículo un título tan significativo, reveló indiscretamente al pueblo de Cuba lo que está palpitando en el fondo de su subconciencia. Es la influencia del medio ambiente. La duda y la vacilación resultan características del Priato. ¿Qué confianza se puede tener en un Ministro de Hacienda que proclama a los cuatro vientos sus dudas sobre si vale la pena ser honrado? No se preguntaron si valía la pena ser honrado los próceres de la Guerra de los Diez Años, Carlos Manuel de Céspedes, Francisco Vicente Aguilera e Ignacio Agramonte cuando brindaron sus fortunas a la causa de Cuba. No se lo preguntó la madre de Maceo cuando ofrendó sus hijos, uno a uno, a la Libertad. No se lo preguntó el Apóstol de nuestra Independencia, José Martí, tildado de loco, atacado y calumniado por los propios cubanos, cuando dijo: "Urge ya, en estos tiempos de política de mostrador, dejar de avergonzarse de ser honrado. La honradez se ha de poner de moda. Y fuera de moda la desvergüenza. No se preguntó si valía la pena de ser honrado Don Tomás Estrada Palma cuando vetó la Ley creando la Renta de Lotería. No se lo preguntó Enrique José Varona, de vida acrisolada en la Colonia y en la República, que muere como un santo laico. No se lo preguntó Maza y Artola, de pulcra ejecutoria ciudadana. No se lo preguntó Miguel Coyula, que ejemplarizó con su probidad la vida cívica de la nación. No nos preguntamos los ortodoxos si vale la pena ser honrados cuando abandonamos las ventajas del Poder para lanzarnos a toda clase de sacrificios en defensa de los grandes principios morales de la Revolución Cubana, en lucha titánica por adecentar las costumbres públicas. ¡Sí, vale la pena ser honrado, pero honrado íntegramente, honrado a carta cabal! Lo que no vale la pena es ser honrado a medias, semi-honrado, honrado exteriormente, mientras en el orden interno se encubren y apañan enormes atracos al Tesoro Público, malversaciones por más de ciento setenta millones de pesos, desfalcos gigantescos en las Cajas de Retiros y Pensiones… De esa manera no vale la pena ser honrado!... Sigo pensando que vale la pena ser honrado porque yo tengo lo que no posee ninguno de los que desertaron de los ideales revolucionarios, los que cambiaron la vergüenza por el dinero: tengo el respeto, el cariño y el respeto del pueblo cubano; tengo la dirección suprema del más limpio y formidable movimiento de renovación moral que han visto las Américas en los últimos años; tengo ganados para el movimiento Ortodoxo las páginas más bellas y brillantes de la historia de Cuba republicana. Podrán quitarme la vida, pero no podrán arrancarme de las páginas de la historia de mi país. Podrán arrojar contra mí recuas de escritores mercenarios  para que me injurien, calumnien y difamen, pero no me podrán destruir, porque el fango no destruye las rocas. Sólo yo me puedo destruir y arrancarme de la historia nacional, traicionándome a mí mismo, claudicando de mis ideas, apostatando de mi credo revolucionario, renegando de mi propia ejecutoria de combatiente insobornable de la causa cubana  durante 25 años ininterrumpidos; pero no lo haré porque estoy convencido que vale la pena ser honrado, porque no cambio la gloria por el dinero; porque no vendo por todas las riquezas del mundo mi puesto de honor en la historia patria".  (42) 
El 5 de marzo en la Sección EN CUBA de la revista Bohemia se publica:

"<<Yo no soy un general de los que mueren en la cama>>". La exclamación dirigida al reportero de la Sección en Cuba, solo podía provenir del jefe ortodoxo. Forzado a permanecer en su lecho de convaleciente tras una delicadísima operación. Sometido al más estricto plan de alimentación y reposo, depauperado físicamente, sujeto aún a crisis fisiológicas a consecuencia de su inquieto temperamento, Eddy Chibás parecía empeñado en ignorar todo esto, cuando expresa como la verdad es que la  <<famosa generación del 30 no es un todo homogéneo ni se agota con los visitantes e inquilinos de Palacio. De hecho está dividida en tres porciones; la que se mantuvo fiel a los postulados de la revolución, la que renegó de ellos y nuestros adversarios del machadato. Como es natural, las dos últimas pandillas son las que han celebrado una alianza. Los manes de Trejo, de Alpízar y Mella deben estar escandalizados de ver a sus antiguos compañeros de bracete con los apapipios y porristas de ayer. El Partido Ortodoxo es laico pero no antirreligioso. Resulta obvio afirmar que está compuesto en enorme medida de católicos, puesto que esa es la religión tradicional y mayoritaria en Cuba. Pero estimo que las cosas de la política no deben mezclarse con las de la religión para bien de estas pues pertenecen a distintos campos>>"  (43)  
Apenas unas semanas antes de su muerte, como parte de su entonces muy publicitada polémica con el entonces Ministro de Educación, Aureliano Sánchez Arango, que en buena medida condujo a su auto inmolación, éste denuncia como... "…en el Ministerio de Educación para la Contratación de Servicios, servicios muy misteriosos, se crea un crédito de 175 mil pesos y las Oficinas de Publicidad se crea otro crédito nuevo de 170 mil pesos también pero exclusivamente para personal. El Crédito del Desayuno Escolar, que solo se reparte a unos pocos alumnos para justificar el enorme affaire que representa, asciende en el presupuesto vigente a 544 mil pesos. En el nuevo presupuesto elevan crear el ayuno escolar a un millón de pesos; son 356 mil pesos más que va a desayunar el Ministro de Educación a costa del hambre de los niños infelices de las escuelas públicas. Por eso suprimió la subasta del Desayuno Escolar. Los números no mienten. ¿Qué se hace con tanto dinero? Es evidente; se lo roba el aviador y motociclista Aureliano Sánchez Arango. Burle de los fallos de los Tribunales de Justicia, fuhrer del choteo y Apóstol del ASA, cuyas siglas significan, según unos, agarradera de santurrones arrepentidos o Agrupación de Sabandijas  de Alcantarillas. A mi juicio ASA quiere decir algo completamente distintos. Algo que no puedo publicar por respeto a mis lectores."  (44) 
¡El último aldabonazo!

Hace nueve siglos el Tribunal de la inquisición le gritaba a Galileo: ¡Mentiroso! ¡Mentiroso!¡Engañador! ¡Presente las pruebas de que la Tierra se mueve alrededor del Sol! Galileo no pudo presentar las pruebas físicas del hecho evidente y fue condenado, pero siguió repitiendo, firme en su convicción moral: ¡Pero se mueve! ¡Pero se mueve!

Hace cinco años acusé al Ministro de Educación José Manuel Alemán de robar los dineros del material y el desayuno escolar y de estar fomentando en Miami un imperio de propiedades inmuebles. El Ministro Alemán y todos sus corifeos atronaron el espacio gritando: ¡Mentiroso! ¡Calumniador! ¡Presenta las pruebas! Yo no pude presentar las pruebas físicas de que se estaban robando el dinero del Tesoro Nacional, pero seguí repitiendo firme en mi convicción moral: se lo roban.

Ahora acuso al gobierno de Carlos Prío de ser el más corrompido de cuantos ha tenido la República hasta el presente y a su Ministro de Educación Aureliano Sánchez Arango-que ha sustituido el BAGA por el ASA-de robarse los dineros del material y el desayuno escolar y de realizar grandes inversiones en Guatemala y otras repúblicas de América Central.

El domingo pasado desde esta misma tribuna de orientación y combate, presenté al pueblo pruebas irrefutables de la enorme corrupción del régimen de Prío: fotografías de escuelas y hospitales en la miseria, contrastando con las fincas y palacetes ostentosos de gobernantes que hace poco vivían en la pobreza. Sin embargo, a pesar de que las continuas depredaciones de Machado, Batista, Grau San Martín y Carlos Prío no se ha conseguido embotar la sensibilidad moral del pueblo cubano, lo que habla muy alto de la firmeza de sus virtudes, mis palabras del pasado domingo no tuvieron toda la resonancia que la grave situación requería. Cuba necesita despertar. Pero mi aldabonazo no fue, quizás, lo suficientemente fuerte. Y Cuba, urgentemente, necesita despertar. Seguiremos llamando a la conciencia del pueblo cubano.

Por su posición geográfica, la riqueza de su suelo y la inteligencia natural de sus habitantes, Cuba tiene reservado en la historia un grandioso destino., pero debe realizarlo. Otros pueblos asentados en islas que no gozan de situación tan privilegiada como nuestra patria, han desempeñado en la historia un papel de preeminencia singular. En cambio, Cuba ha visto frustrado su destino histórico, hasta ahora, por la corrupción y ceguera de sus gobernantes, cuyo pensamiento-salvo excepciones-ha volado siempre a ras de tierra.

La feliz conjunción de factores naturales tan propicios, unido a la alta calidad de nuestro pueblo, solo espera la gestión honrada y capaz de un equipo gobernante que éste a la altura de su misión histórica, Ese equipo no puede ser el del gobierno actual, corrompido hasta la médula, aunque se disfrace de nuevos rumbos para encubrir sus robos, contrabandos y desvergüenza. Ni la falsa oposición de Batista que alienta el regreso de los coroneles, del palmacristi, la goma y la ley de fuga, con la taimada ayuda del comunismo internacional. Ni tampoco el grupo de despechados que sigue al ex presidente Grau. El único equipo gobernante capaz de salvar a Cuba es el Partido del Pueblo Cubano(O), con su línea antipactista de la independencia política, que no admite transacciones ni componendas.

¡Compañeros de la Ortodoxia, adelante! ¡Por la independencia económica, la libertad política y la justicia social! ¡A barrer a los ladrones del gobierno! ¡Vergüenza contra dinero!

¡Pueblo de Cuba, levántate y anda! ¡Pueblo cubano, despierta! ¡Este es mi último aldabonazo! (45)
 Fidel Castro, entonces joven abogado y muy vinculado al sector juvenil del PPC(O), el 16 de agosto de 1951, ante el féretro del líder ortodoxo, tendido en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, proclama que…"...!tiemblen de pavor y espanto los que en el lecho de muerte vertieron torrentes de oprobio sobre su vida ejemplar de redentor y apóstol Las calumnias con que lo hirieron en sus últimos momentos caerán como estigmas indelebles sobre la deshonra de sus detractores. Como a un predicador, como al fundador de una nueva ética, un culto nuevo a la Patria, viene a llorar a sus pies la multitud afligida y lacerada de dolor. Ya no podrán decir que eran un aspirante desenfrenado a la presidencia de la República. Ya no podrán acusarlo de ser un egoísta y un ambicioso. Mientras otros extendían su mano pordiosera, pidiendo de limosna un poco de respaldo él, que lo tenía más que nadie y con la meta del triunfo personal al alcance de la mano, renunció a todo en el más extraordinario gesto de desinterés. Porque le importaba más el porvenir seguro de la Patria que el éxito probable de su persona".  (46). "Eduardo Chibás: imaginarios". Obra ya citada. Páginas 150-151.


Años después, ya triunfante la Revolución Cubana, apenas a unos días de su entrada triunfal en la capital, el 16 de enero de 1959, éste pronuncia un discurso de recordación, ante su tumba, en el Cementerio de Colón donde expresa cuan…"…fácil es comprender nuestra emoción, junto a esta tumba tan llena de recuerdos. Los sentimientos son encontrados. Muchas veces habíamos venido aquí después del 16 de agosto de 1951, antes y después del 10 de marzo. ¡Y por cuantas diversas etapas hemos pasado!....La historia de la Revolución, la historia del 26 de Julio, está íntimamente ligada a la historia de esta tumba. Porque debo decir aquí que sin la prédica de Eduardo Chibás, sin lo que hizo Eduardo Chibás, sin el civismo y la rebeldía que despertó en la juventud cubana, el 26 de Julio no hubiera sido posible. El 26 de Julio fue pues la continuación de la obra de Chibás, el cultivo de la semilla que él sembró en nuestro pueblo".   (47) 

Ya retirado de sus cargos en el Gobierno y el Partido, Fidel Castro valoraría en una de sus reflexiones acerca del dirigente ortodoxo como…"…el primer problema a resolver era Batista en el poder. Con Chibás vivo no habría podido dar el golpe de estado, porque el fundador del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) lo observaba de cerca y metódicamente lo ponía en la picota pública. Muerto Chibás, era seguro que Batista perdería las elecciones que debían realizarse el 1º de junio del año 1952, dos meses y medio después del golpe de estado. Los análisis de opinión eran bastante precisos y el rechazo a Batista crecía constantemente, día tras día. Yo estaba en la reunión donde se eligió al nuevo candidato ortodoxo, más como atrevido que como invitado. Ingresaría en el Parlamento, donde lucharía por un programa radical. Nadie habría podido impedirlo. Se rumoraba entonces que yo era comunista, palabra que despertaba muchos reflejos sembrados por las clases dominantes. Hablar entonces de marxismo–leninismo, e incluso en los primeros años de la Revolución, habría sido insensato y torpe. En aquel discurso ante la tumba de Chibás hablé de forma que se comprendiera por las masas las contradicciones objetivas que nuestra sociedad enfrentaba en aquel entonces, y aún tiene que enfrentar".  (48) 
¿Qué condujo a Eduardo Chibás a su trágica determinación del 5 de agosto de 1951 ante los micrófonos de la CMQ, culminada la lectura de su considerado testamento político "El "último aldabonazo"? ¿Cómo conceptualizar la posición del inmolado dirigente ortodoxo, en el espectro político imperante en la Cuba de entonces? ¿Su ejecutoria política nos revela un exponente más del llamado "populismo", tan común en la época, casi lindante para algunos investigadores, en una bien manipulada demagogia? ¿Nos revela un hombre obcecado por su desmedida y descontrolada imaginación? ¿Acaso es una nueva expresión del caudillismo en la política cubana? ¿Es por el contrario producto de una excepcionalidad entre los dirigentes políticos de la época que marca un nuevo derrotero en la historia de Cuba, desencadenante de futuros y trascendentes acontecimientos posteriores?
La excepcionalidad de una personalidad se reivindica, en nuestro criterio, no solo por su capacidad en el desempeño en determinado ámbito de la actividad humana, sino ser capaz de encauzarla a partir de un código de conducta que lo haga trascender por su ejemplaridad, a sus contemporáneos e incluso futuras generaciones. La tríada ética, cultura y valores, tan enraizada en el pensamiento progresista cubano, en su decursar de más de dos centurias, permitió forjar figuras en los diversos ámbitos de la actuación ciudadana, fuese en la colonia o la República (en sus dos etapas: prerrevolucionaria y posterior al 1ro de enero de 1959), que cumplimentaron tales requisitos.
Eduardo René Chibás Ribas, como todo hombre, es producto de su época y del peculiar contexto histórico-concreto en que desarrolla su vida. Portador de virtudes y de las limitaciones humanas, o como bellamente se acostumbra a decir, de sus propias luces y sombras, éste logró aglutinar entorno a su ideario ético-político al pueblo cubano, en un momento de singular importancia en el encausamiento de sus tantas veces burlados intereses y aspiraciones, por gobiernos corruptos, indolentes o motivados por su incondicionalidad a los dictados de aquellos que siempre pendieron como Espada de Damocles, en el proceso de conformación de nuestra identidad cultural y nacional.. 

Tildado de "loco" por sus detractores, generalmente pertenecientes a esa pléyade de "cuerdos", carentes de toda moral en el ejercicio de la política; más de una vez traicionado, aún en vida, por sus supuestamente colaboradores más cercanos, que nunca entendieron la importancia de defender la imagen del partido por el creado, en aras de conservar su programa, al margen de componendas y alianzas deshonrosas tan en boga en la política de entonces; enfrentado por "pillos consumados" en el arte del engaño y la mentira (que hoy se intentan reivindicar como lo que nunca fueron) urdieron un plan siniestro, dirigido a atacarlo en su talón de Aquiles, su elevado concepto de la dignidad personal, sobornando a los que podían ofrecer las pruebas necesarias del latrocinio oficial e inspiración, a partir de su elevado concepto del necesario rescate del ejercicio de la política, en una generación, que surgida de la juventud ortodoxa, buscaba los mismos fines, explorando nuevos caminos. Tildado por unos como representante de un "populismo", casi rayano en la época, como sinónimo de demagogia, Chibás forjó su propia imagen, sin comparaciones engañosas, como líder popular de profundas raíces populares, rescatando del cenagal de la frustración, a un pueblo sistemáticamente engañado, manipulado y burlado en sus justas aspiraciones.
Su desaparición física liberó la <<Caja de Pandora>> aún en el seno de su partido, de aquel sector que llevado por sus turbias aspiraciones, traicionó su legado. Solo entonces el inescrupuloso Fulgencio Batista pudo consumar su siniestro golpe de estado del 10 de marzo de 1952, quien a partir de la instauración de su sangrienta dictadura, propició el nacimiento de la Generación del Centenario, que con la autoría intelectual de Martí e inspirada en el ideario ético de Chibás, permitió a partir del Asalto a Moncada, el 26 de Julio de 1953, trazar un nuevo derrotero a las aspiraciones populares.
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Anexos
ANEXO 1.-  ¿República mediatizada, Seudo-república o simplemente-República?

-Eusebio, ¿República mediatizada, Seudo- república o simplemente República, la cubana que nació el 20 de mayo de 1902 y terminó el Primero de enero de 1959?
-Creo que República, y que, además, es una República que nace bajo las circunstancias de no ser la hija legítima de la Revolución, sino su aborto. Quiero decir: se había fundado una república en Guáimaro, ahí está nuestra tradición revolucionaria, democrática. Los principios fundamentales de nuestras esperanzas futuras se sentaron en Guáimaro, en abril de 1869. Si observamos el proceso que vino después, vamos a ver cómo a partir de la creación de ese territorio libre del colonialismo español -el que el Ejército Libertador pudo sostener y donde, queramos o no, estuvo el gobierno revolucionario con todas sus luces y sombras-, nace ese proceso. Y se extingue cuando se declara disuelto el Gobierno Revolucionario, no el que fenece con la paz de El Zanjón, y ni aun con el Consejo Revolucionario A propósito del 20 de mayo de 1902, nacimiento de la República neocolonial cubana, compartimos esta entrevista concedida por el Historiador que se crea después de la Protesta de Baraguá, y que persuade a Antonio Maceo de la necesidad de su partida al exterior, convenciéndolo de que no perezca en una reyerta inútil, cuando ya no había esperanzas materiales y solamente quedaba y quedaría el eco y la luz del acto moral de Baraguá; sino el que termina después de los hitos posteriores, aun el de 1895, con la disolución del Ejército Libertador más tarde, y con la del gobierno presidido por Bartolomé Masó. Podríamos analizar todos y cada uno de estos hitos: la primera república, la cespediana; la que se extingue con el pacto de El Zanjón; la que sobreviene con el Consejo Revolucionario, presidido por el venerable Silverio del Prado, por Manuel Calvar, por Maceo, por Vicente García; la que sobreviene después, en el 95, con posterioridad a la discusión en La Mejorana entre Martí, Gómez y Maceo, en la que se debate la forma de gobierno. Esto queda atrás en el momento en que, de hecho, se declara disuelto el Ejército mambí, se extingue el gobierno revolucionario, y comienza ese lapso oscuro que es la ocupación norteamericana, enjuiciada por Máximo Gómez, de forma breve y precisa, en su anotación del 8 de enero de ese año 1899: <<tristes se han ido ellos [los españoles] y tristes nos hemos quedado nosotros, porque un poder extranjero los ha sustituido>>. Máximo Gómez reconoce implícitamente que había un poder real -el español-, que a lo largo de siglos había privado al pueblo cubano de ejercer, llegado a la madurez de su vida, estando presentes en la sociedad cubana los elementos formativos que la favorecían, una opción independentista -a la que nunca tuvimos en realidad acceso-fallido primero el intento de que Cuba se incorporase al movimiento de liberación hispanoamericana iniciado en México, y en todo el sur por Bolívar y por los padres fundadores; el resultado del 68 después, y finalmente el desastre de la intervención norteamericana, que Gómez en ese mismo párrafo señala. En esa misma anotación, dice que es una “intervención impuesta por la fuerza”. En esta entrevista no podemos explayarnos en criterios diversos sobre el hecho, pero lo cierto es que los norteamericanos llegan, eso es lo histórico; desconocen al gobierno revolucionario; utilizan al Ejército Libertador como unos cargadores, como unas tropas de adelanto que van limpiándoles el camino, hasta que se esfuma la ilusión de que los americanos vienen a Cuba como aliados. El propio Gómez -para volver a citarlo- en su célebre carta de respuesta al Capitán General Ramón Blanco, que le insta a una alianza entre tropas cubanas y españolas para arrojar fuera a los yanquis, le responde: “Me asombra su atrevimiento, al proponerme nuevamente términos de paz, cuando usted sabe que cubanos y españoles jamás pueden vivir en paz en el suelo de Cuba. Usted representa en este Continente una monarquía vieja y desacreditada y nosotros combatimos por un principio americano; el mismo de Bolívar y Washington [...] Yo solo creo en una raza: la Humanidad; y para mí no hay sino naciones buenas y malas; España habiendo sido hasta aquí mala, y cumpliendo los Estados Unidos, hacia Cuba, un deber de humanidad y civilización, en estos momentos”; para, poco después, con aquella agudeza que tenía, y como hombre que conocía demasiado la cuestión cubana por dentro, y había oído tanto a Martí, diga: “No veo el peligro de nuestro exterminio por los Estados Unidos, a que usted se refiere en su carta. Si así fuese: “La Historia los juzgará”". El juicio está montado en la ocupación americana, en ese período de ocupación -1900-1902-, cuando quedan claras todas las intenciones; cuando estas se ponen de manifiesto, con brutalidad absoluta, en la asamblea constituyente de 1901 en el Teatro Martí; cuando se les advierte a los asambleístas que si no hay enmienda no hay República. Y a la constituyente, que tenía como único objetivo -para el cual había sido elegida-, preparar una base constitucional para la República futura, le impone el deber de legislar sobre cómo serían las relaciones futuras entre Cuba y los Estados Unidos, y le impone la Enmienda Platt, que no solamente merma, sino mutila todos los atributos de soberanía de la República que nace el 20 de mayo de 1902.

Sí, fue una República, fue reconocida por las grandes potencias, por España, por los Estados Unidos; fue reconocida por Europa, por Japón, por China. Ahí tenemos las cartas de reconocimiento de todas aquellas personalidades. Fue reconocida por todos los pueblos iberoamericanos; pero en realidad la República, como tal, no existió, porque desde el punto de vista jurídico, el gobierno de los Estados Unidos podía intervenir en Cuba sin consultar al Congreso ni al Presidente. Y eso lo ejerció entre 1902 y 1905, en todas las presiones sobre el gobierno de Tomás Estrada Palma, y de una forma brutal cuando ese propio presidente, prevaricando de sus deberes, llama al gobierno norteamericano, en una acción en la cual participa el Ministro de Cuba en Washington, Gonzalo de Quesada, quien pide al presidente de los Estados Unidos la intervención en Cuba. Ambos, Gonzalo de Quesada y Estrada Palma, eran discípulos amados de Martí. Hasta el último momento de su vida está refiriéndose con cariño y con afecto a Estrada, a quien él había llamado “el cenobita de Central Valley”. En la carta del Secretario de Estado norteamericano está citado el telegrama de Quesada que dice: “esto aquí nadie lo sabe, solamente el Presidente y yo”. Es decir, se hizo a espaldas del Congreso, a espaldas de los sectores de opinión. En medio de un conflicto interno, se solicita la intervención norteamericana. Es un acto de soberbia del presidente Estrada Palma, al no querer reconocer los resultados de unos comicios electorales que estaban viciados, porque la República que se entroniza nació con todos los vicios de corrupción propios del modelo que le había sido propuesto como fórmula de existencia. Dicen que el Presidente norteamericano estaba muy molesto, porque la torpeza de los políticos cubanos venía a deshacer la imagen “grande y generosa” que los Estados Unidos habían dado ante el mundo. La nación norteamericana había cumplido el compromiso solemne de ambas cámaras -expresado en la fórmula de que el pueblo de Cuba es y de derecho debe ser libre y soberano- al intervenir en Cuba. Esa libertad había sido conculcada por la Enmienda Platt, pero quedaba una formulación pública, un teatro montado, y ese teatro venía a ser disuelto por Tomás Estrada Palma, y eso no convenía a los intereses norteamericanos. Ellos no querían estar aquí, la escena maravillosa había sido la partida, la entrega de la República; pero tuvieron que volver, y cuentan que el Presidente norteamericano le expresó a Gonzalo de Quesada: “Dígale al presidente Palma que yo puedo enviar ahora mismo los barcos que me pide, pero que piense en la mancha imborrable que caerá sobre su nombre”.

-A partir del 20 de mayo de 1902 nace un nuevo Estado, y se crea una república que usted dice que no existió en los primeros años por la vigencia de la Enmienda Platt, pero que ha dejado una historia con luces y sombras, a partir de Estrada Palma, pasando por José Miguel Gómez, Menocal, Zayas, Machado…
-Nosotros podemos explicar la historia; lo que no podemos hacer es borrarla. Cuando no se tiene el valor de explicarla, se acude al expediente de omitirla. Yo pienso que eso es un grave error, que ha costado muy caro a los que la han negado. Varias veces he escuchado decir al compañero Fidel que quienes han negado su historia han desaparecido. No podemos dejar de pensar que el Secretario de Educación Pública del gobierno interventor, en un período, fue Enrique José Varona. Ya sabemos qué representa Varona en la historia de la evolución del pensamiento cubano. Sabemos que en el momento del voto por la Enmienda o contra la Enmienda se escinde la opinión cubana. Una posición era la de quienes creían necesario rechazarla -recurriendo a un expediente de heroísmo que no tenía convocatoria, porque se habían roto las bases de unidad, y la información que podría haber permitido movilizar a muchos, estaba fragmentada. Otros creían que debíamos tomar lo que se nos daba y luchar por lo que aspirábamos, o por lo que habíamos luchado siempre. Esa es una verdad; y vamos a observar cómo, tanto en el gobierno de Tomás Estrada Palma como en los posteriores, participa un conjunto de figuras de gran relevancia para Cuba que no pueden ser, en forma alguna, borradas y tijereteadas de la historia. Nos quedaríamos sin nadie si no somos capaces de situar lo que usted ha llamado, con razón, la luz y la sombra de un proceso. No hay posibilidad ninguna, es un proceso en el cual se forja un sentimiento antimperialista, en que renacen con fuerza, después de la poda, los más valiosos sentimientos patrióticos. Es un período en el cual figuras como Juan Gualberto Gómez, Manuel Sanguily, Enrique José Varona, por citar solamente algunos nombres, van a librar la batalla por el análisis y la búsqueda de una posición cubana frente a las nuevas amenazas de injerencia norteamericana -que son en muchos casos rechazadas- y contra las relaciones que se han creado en Cuba, precisamente por no haber triunfado la revolución martiana “con todos y para el bien de todos”. No estaba publicada todavía la mayor parte de la obra de Martí; por eso comprendemos la avidez con que Mella, profundamente flechado por el Maestro, busca testimonios martianos en las figuras sobrevivientes de la gran gesta; por eso el papel del doctor Eusebio Hernández, por ejemplo; una tremenda figura, no solo un gran científico, sino un gran patriota, de primerísima línea, consejero de Maceo, compañero y amigo de casi todos los fundadores. Hay un libro precioso con su correspondencia y con todo lo que significó. Además, Mella lo pondera de forma extraordinaria. Es la etapa en que nace el movimiento obrero, en que se llevan a cabo las primeras huelgas, en que va surgiendo, precisamente, una conciencia proletaria en medio de las necesarias influencias, que venían de nuestra propia matriz española o europea, como el anarcosindicalismo. Tuvimos hasta la fortuna de tener en esa corriente a hombres de la talla de Alfredo López, a quien Mella reverencia como una verdadera figura de primera línea en el orden humano. Es la etapa en que se forja y nace el primer Partido Comunista de Cuba, con un Primer Secretario que era español y que es deportado poco después; lo cual agrega condimento a que nuestra ruptura con España siempre fue con la España política, pero no con la de la raíz, de la rabia y de la idea de que hablaba García Lorca; porque de ahí nos vienen los fundadores de las organizaciones obreras, de la masonería librepensadora y anticlerical, de las organizaciones culturales iniciales. No olvidemos que sin esa continua relación con la España vital no se comprendería la partida a España, apenas treinta años después, de aquella masa de jóvenes que va a combatir por el sueño democrático de la humanidad, en defensa de la República, y que vaya entre ellos uno de los jóvenes más esclarecidos de su generación, Pablo de la Torriente Brau. Esto es muy complejo, no admite simplificación, no admite decir que todo ha comenzado con nosotros. El movimiento encabezado por Fidel es, como él mismo lo definió, una continuación de la revolución iniciada por Céspedes. Esa revolución adopta, desde el 68 hasta el 59, distintas etapas, y una de ellas es la de la lucha en el período republicano, proclamado luego de la primera y segunda intervención norteamericana en Cuba, y del terrible amago de intervención que sobreviene a la revolución del 30. Hubo entonces injerencia política, pero ya no pudo haber intervención militar con desembarco, porque ya había cristalizado una conciencia que pone al país al borde de una verdadera y grande revolución. Tampoco podemos omitir que, en medio de todo eso, hay en la República elementos vitales que luchan, por ejemplo, de una forma patriótica por deshacer la Enmienda Platt, desde el punto de vista jurídico, y lo logran cuando hacen que sea finalmente abolida, no como un acto de generosidad del nuevo trato preconizado por Franklin D. Roosevelt, sino como resultado de una gran lucha nacional, en la cual los embajadores, los ministros cubanos -entre ellos Cosme de la Torriente- van a desempeñar un papel muy importante para la desarticulación del aparato jurídico de la Enmienda. Ellos logran barrenarla completamente. Además, estaba delante el proceso revolucionario, fallido, inconcluso; pero real, en el cual se paga el altísimo precio del exilio y muerte de Mella, de la partida frustrada y del asesinato de Guiteras, hechos que nos permiten pensar en el precio que paga el pueblo cubano por todo esto. También hay un movimiento obrero que tiene una significación enorme en este período, con una gran ventaja para Cuba, y es que los grandes dirigentes obreros del país, formados en el seno de aquel primer Partido Comunista, lo fueron de una forma muy flexible. Dirigentes muy originales porque partían de experiencias vividas muy originales, porque cumplían sus deberes de cara a la clase trabajadora; verdaderos dirigentes, extraordinariamente queridos por el pueblo cubano. No se puede concebir la historia de ese movimiento sin hablar, por ejemplo, de Jesús Menéndez, caído en plena juventud y que logró lo que parecía imposible, en una batalla contra las más poderosas transnacionales de aquel momento. No podemos olvidar -en la Habana Vieja en particular- el papel de Aracelio y de Margarito Iglesias, como no se puede olvidar el de Miguel Fernández Roig o el de José María Pérez, por solamente citar los nombres de los mártires.

-Durante la República se crea también la Federación Estudiantil Universitaria (FEU), y en la Protesta de los 13 hacen irrupción los intelectuales.
-Claro que sí, un movimiento intelectual muy fuerte que se inicia, precisamente, con aquellos jóvenes libertadores que, al concluir el proceso independentista, quedan inconformes con el destino incierto de Cuba. Entonces se produce un movimiento, y ahí está ese fermento intelectual de hombres de los que hoy estamos conmemorando los centenarios. Con nombres como Don Fernando Ortiz que, ya desde el comienzo, desde su juventud, está buscando las raíces y las claves interpretativas de la sociedad cubana; Emilio Roig de Leuschenring, “el infante terrible”, como lo llamaron; aquella generación que está en la Protesta; figuras que conocimos y nos pudieron dar un testimonio tan hermoso de aquellos años como José Zacarías Tallet y Juan Marinello, por citar algunos nombres. Tenemos a Rubén Martínez Villena, siguiendo la huella de Mella, a quien Neruda, con tanta razón, llama “el discóbolo cubano”; detrás de ellos, Raúl Roa y toda esa gran generación, extraordinariamente elocuente, dotada de la capacidad de la oratoria, de la conversación, que logran en sus tertulias en el Naranjal, en el hotel Ambos Mundos, en el Lafayette, en el corazón de La Habana, donde se reúnen con los viejos representantes del pensamiento cubano, con el propio Eusebio Hernández, con Juan Gualberto, con Sanguily, con Varona. Vemos el fin de la vida de Varona; ahí está Roa describiendo en una semblanza lo que significó este para la juventud cubana, y cómo van a buscarlo, y cómo Varona -despojado ya de todo, sin nada material-, se convierte en el abanderado de esa moral, de esa ética cubana, indestructible. Creo que sí, que hubo un movimiento de cambio, de transformación, una generación que tuvo articulistas brillantes, caricaturistas brillantes como Conrado Massaguer, por ejemplo; revistas espléndidas de pensamiento cubano como Social, hasta llegar al momento crucial, ya en el 30, con una generación aún más joven que viene detrás. Por ahí llegaremos a Nuestro Tiempo, por ahí llegaremos a Orígenes, por ahí llegamos a toda la pintura cubana de esa época; por ahí andamos del brazo de músicos como Amadeo Roldán, de Caturla. Entonces, simple y sencillamente, te diré que esa República fue extraordinariamente fecunda, en todos los aspectos.

-¿Cuáles son los momentos o facetas de la historia de aquella República que demandan hoy un ejercicio más acuciante de reinterpretación o revalorización?
-Creo que toda la historia republicana es muy importante para su estudio; porque se corre el riesgo siempre de simplificaciones, de reducciones muy mecánicas, en las cuales falta la capacidad de investigar situaciones concretas nacionales e internacionales, el papel de las grandes personalidades en la historia de Cuba, el de las vanguardias políticas y culturales que fueron tan importantes y que borran por completo la imagen del proceso republicano como desierto de virtudes. En él aparecen precisamente los precursores y promotores del proceso revolucionario en su doble vertiente; quiero decir en su vertiente política y en su vertiente cultural. Esta es una coincidencia muy importante en la historia de Cuba, que marca una regularidad de la Revolución, y es la coincidencia de las vanguardias culturales con las vanguardias políticas. Una inclinación a los problemas sociales ha sido determinante, de forma permanente en esas vanguardias cubanas. Las élites han sido, son, se hacen evidentes, pero son intrascendentes. Las que desempeñan un papel importante son las vanguardias, y no se puede confundir lo uno con lo otro. El proceso republicano es riquísimo: en las relaciones internacionales, por ejemplo, la batalla librada por Cuba por la derogación del apéndice constitucional, es decir, de la Enmienda Platt. ¿Cómo se logra esa derogación formal, que fue una victoria jurídica sobre el Departamento de Estado norteamericano? ¿Cómo se logra el reconocimiento de la pertenencia de Isla de Pinos a Cuba, que era discutida? Y con Isla de Pinos se discutía también la existencia virtual del archipiélago. Se le concedía a Cuba soberanía nada más que sobre la isla grande. Esa batalla fue importantísima. La presencia de Cuba en la fundación de la Liga de las Naciones, la presencia de Cuba en la fundación de la UNESCO, la presencia de Cuba en el Tribunal Internacional de La Haya. El hecho de que haya sido un cubano su presidente -el doctor Bustamante-, el papel que su doctrina jurídica tuvo para los derechos internacionales, y sobre todo el derecho de las pequeñas naciones, particularmente las pequeñas naciones hispanoamericanas. Entonces yo considero que hay que estudiar la República, que no puede ser borrada de un plumazo; hay que ver el papel que desempeñaron las contradicciones, las posiciones de los grupos de batalla en esa época. Por ejemplo, los que aprobaron la Enmienda Platt, bajo qué condiciones. Generalmente no hubo ninguna anuencia, o casi ninguna a favor del carácter real de la Enmienda como elemento de intervención, como elemento de sujeción, como elemento de menoscabo de la soberanía cubana, hasta hacer inviable esa soberanía. No hubo generalmente anuencia a eso. Los que la aceptaron para continuar la lucha consideraban que era necesario tomar en ese momento lo que se nos daba, para buscar y aspirar a lo máximo. Quiero decir que hay que estudiar, estudiar profundamente, y no se puede, de ninguna manera, hablar de la República como de un monstruo inexistente, de algo que no existió. No es posible.

-¿Cómo evalúa la labor realizada por la historiografía republicana? ¿La obra, por ejemplo, de figuras como Ramiro Guerra, Herminio Portell Vilá, Leví Marrero y Emilio Roig de Leuchsenring?
-Son, a veces, enfoques distintos, distanciados por una actitud fundamental ante la cuestión de la injerencia norteamericana en Cuba. Ramiro Guerra, por ejemplo, es el historiador; es un maestro, un pedagogo. Su Historia es un documento de una eticidad absolutamente inobjetable, y él en sus libros se asoma, se coloca ante el dilema de la injerencia norteamericana en la República, la denuncia; no produce un análisis profundo de las causas y razones, y no desnuda el fenómeno; pero llega hasta el umbral, evidentemente; es hasta ahí donde podía llegar. Y eso está avalado por su conducta, por su vida personal, y por su carácter. Emilio Roig sí entra de lleno en el problema. Yo te diría, por ejemplo, que para comprender el pensamiento cubano, es indispensable estudiar La expansión territorial de los Estados Unidos, de Ramiro Guerra. Es un libro fundamental para poder entenderlo. Pero también es importante estudiar a Herminio Portell Vilá, que después, con su vida, se aparta de las que habían sido sus convicciones; pero no olvidemos nunca que es el autor de una obra monumental que se llama Cuba y sus relaciones con Estados Unidos y España. Es un libro esencial para estudiar, para comprender el diferendum cubano-norteamericano; esta obra y otras del profesor Portell Vilá. Tomó un protagonismo importante en los congresos internacionales de historia, convocados por Emilio Roig; estuvo en un círculo de amigos, muy apreciado por Roig; después vino un distanciamiento profundo cuando, llevado por su anticomunismo absoluto, no se da cuenta de las originalidades y de las virtudes que estaban presentes en la Revolución cubana. No la interpreta, y aterrorizado, se va a poner al servicio de los propios intereses que ha combatido. Este es un análisis que hay que hacer, pero sin invalidar la obra. Esto es importantísimo.

-¿Leví Marrero y Emilio Roig?
-Leví Marrero: una obra monumental. Una obra mo-nu-men-tal, que nadie puede desconocer. Hay que situarlo dentro de esa obra de la geografía política cubana, en que cada cual hace un aporte importantísimo, muy concluyente: es el trabajo de Pedro Cañas Abril, son las investigaciones de Sara Isalgué y de Salvador Massip, son los propios trabajos del joven Núñez Jiménez en su momento. Pero Leví Marrero es un hombre de gran sabiduría y su obra es una obra enciclopédica que tendrá que ser consultada, independientemente de sus posiciones personales. Es algo a lo que se puede aplicar aquello de que “el arte no tiene patria, pero los artistas sí”. O sea, podemos enjuiciar las posiciones personales del doctor Leví Marrero; podemos someterlas a debate; pero no su obra.

 -¿Y Emilio Roig?


-Emilio Roig de Leuschenring fue uno de los hombres más completos, a mi juicio. Pero es un hombre que se desenvuelve en otros rangos. Emilito se percató de la importancia de la polémica política y de la prensa; no se perdió nunca en su gabinete a hacer historia, solamente a investigar y a publicar libros, sino que fue un polemista; y además un costumbrista. Se dio cuenta de que las costumbres y el carácter tenían mucho que ver y condicionaban o tipificaban mucho la posición de los cubanos ante la sociedad y la historia; por eso fue un costumbrista, por eso fue un periodista. Advirtió el papel de la ciudad, de las grandes ciudades, y particularmente de La Habana, como lugar que tiene un gran peso en la historia de los acontecimientos. Y por eso fue, además, el historiador de la ciudad. Se dio cuenta de la importancia de los monumentos públicos como resortes de la memoria, y por eso defendió y creó instituciones. Pero lo más importante de su obra, de su sentido martiano, de su carácter cubano, es que está signada por una comprensión de que el pueblo cubano había luchado y había logrado su independencia por su propio esfuerzo; de que Cuba debía ser libre -como decía Martí- de España y de los Estados Unidos; de que el imperialismo norteamericano había tenido un papel nefasto en sus relaciones con Cuba. No hablo de la cultura norteamericana, no hablo de la nación norteamericana, hablo de la acción imperial desnudada a lo largo de su obra: en su estudio sobre la Enmienda Platt, en su ensayo luminoso “Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos”. Él deja claro, muy claro, que hay una diferencia absoluta entre las vanguardias políticas, defensoras de la justicia, defensoras de los inmigrantes, defensoras de los pobres, de los negros, de Cuba, y la élite política plagada de intereses inconfesables que siempre creyó que Cuba era la fruta madura que debía desprenderse del árbol. He ahí la distinción entre Roig y las otras personalidades que hemos mencionado". (Tomado de la Revista Temas, n. 24-25, enero-junio de 2001. Entrevista realizada por Pedro Martínez Pírez al Historiador de la Ciudad de La Habana Eusebio Leal. 
ANEXO 2.- Factores humanos de la cubanidad. Don Fernando Ortiz
En este tema, «Los factores humanos de la cubanidad», hay dos elementos focales y uno de referencia, la cubanidad, lo humano y su relación. Tal parece, pues, en buena lógica, que primero habría que definir la cubanidad y lo humano, para después poder trazar la relación de correspondencia entre ambos términos. Acaso esto no sea una tarea fácil. Sería ocioso entretenemos en definir lo humano, pero parece indispensable tener una idea previa de lo que se ha de entender por «cubanidad». ¿Qué es la «cubanidad»? Parece sencilla la respuesta. «Cubanidad» es la «calidad de lo cubano», o sea su manera de ser, su carácter, su índole, su condición distintiva, su individuación dentro de lo universal. Muy bien. Esto es en lo abstracto del lenguaje. Pero vamos a lo concreto. Si la cubanidad es la peculiaridad adjetiva de un sustantivo humano, ¿qué es lo cubano?  Aquí nos encontramos fácilmente con un elemento objetivo que nos sirve de base: «Cuba», es decir, un lugar. No es que Cuba sea para todos un concepto igual. Nuestro  competente profesor de Geografía nos decía la otra tarde que «Cuba» es una isla; pero  también dijo, con igual exactitud, que «Cuba» es un archipiélago, es decir, un conjunto de muchas islas, de centenares de ellas, algunas de las cuales mayores que otras cuyos  nombres  han  resonado  en  la  historia.  Además,  Cuba  no  es  sólo  una  isla  o  un  archipiélago. Es también una expresión de sentido internacional que no siempre ha sido  aceptada como coincidente con su sentido geográfico. Recordemos que aun hace pocos  lustros  era  muy  sostenida  una  discusión  por  estadistas  historiadores  y  geógrafos prehitlerianos acerca de si la Isla de Pinos era o no parte integrante de Cuba, y de si procedía una declaración de «Anchluss» por parte de una potencia vecina, para proteger una minoría irredenta de «sudeten» busfloridanos. Acaso nos aproximemos al concepto de la cubanidad reconociendo que Cuba es a la vez una tierra y un pueblo; y que lo cubano es lo propio de este país y de su gente. Decir esto podrá satisfacer a muchos, pero nada puede cuando se aspira a la clasificación sociológica, psicológica o etnográfica de lo cubano y de la cubanidad. Distingamos ahora «cubanidad» de «cubanismo». El «cubanismo», en sentido  estricto,  es  el  giro  o  modo  de  hablar  propio  de  los  cubanos.  Por  ejemplo,  pedir  «frutabomba» en un restaurant de Nueva York, como lo he oído, es un cubanismo tan  auténtico como alarmante. En sentido más amplio, «cubanismo» es todo carácter propio  de los cubanos, aún fuera de su lenguaje. Aparecerse en Washington, como yo he visto,  llevando  un «cocomacaco»  en  la  diestra  es  un  cubanismo  tan  genuino  como  imperdonable. «Cubanismo» será también la tendencia o afición a imitar lo cubano, a  quererlo o a servirlo. Un anglosajón puede gustar de los cervantismos y ser cervantista o experimentar «cubanismo»  y  sentirse «cubanista»,  sin  que  por  eso  adquiera  la  genialidad de Cervantes ni la «cubanidad», ni el estilo cubano ni el cervantismo. La «cubanidad»  no  puede  entenderse  como  una  tendencia  ni  como  un  rasgo,  sino, diciéndolo a la moda presente, como un complejo de condición o calidad, como una específica cualidad de cubano.  Dando por definido el concepto de «Cuba» y ciñéndonos aquí a lo humano, ¿quién  será característica, inequívoca y plenamente cubano? Hay varias maneras de ser cubano,  en  lenguaje  general  y  corriente: por «residencia»,  por «nacionalidad»,  por  «nacimiento». Se es cubano por formar parte de este núcleo humano que se llama pueblo  o  sociedad  de  Cuba.  Pero ¿será  físicamente  característica  esa  cubanidad  reconocida a quien habita en Cuba? No, porque en Cuba hay mucho habitante que es  extranjero. Se es cubano por tener la ciudadanía del Estado que se denomina Cuba; pero ¿será plena y típicamente característica la cubanidad del ciudadano en Cuba? No, porque aquí tenemos una ciudadanía demasiado allegadiza, como ese bello color tostado pero superficial que las bellezas nórdicas vienen a ganarse en Cuba con las quemantes caricias de nuestro sol, ciudadanía más camisa que pellejo; ciudadanía de «llega y pon» como diría nuestro lenguaje popular; y conciudadanos hay en los cuales su cubanidad 
apenas sobrepasa los bordes de su carta oficial y se esconde solapadamente en el mismo 
bolsillo de sus dineros.  ¿Será cubano el nacido en Cuba? En un sentido primario y estricto; pero con grandes reservas: 1ª Porque no son pocos los que nacidos en Cuba se han dispersado luego por otras tierras, adquiriendo costumbres y maneras exóticas y no tienen de cubano más que  el haber visto el primer sol en Cuba, ni siquiera el reconocimiento de su patria nativa. 2ª Porque no son escasos los cubanos, ciudadanos o no, que nacidos allende los mares, han  crecido y formado sus personalidades aquí, en el pueblo cubano, se han integrado, en su masa y son indistinguibles de los nativos; son ya cubanos o como cubanos, más cubanos que otros que sólo son tales por su cuna o por su carta. Son aquellos, como el folklore expresa que están «aplatanados». 3ª Porque aun entre nosotros los nativos de Cuba, entre nosotros los indígenas cubanos, así los de antaño como los de hogaño, hay tal variedad de maneras, caracteres, temperamentos y figuras que toda individuación de la  cubanidad y de su tipismo es tarea harto insegura. 4ª Porque las expresiones del cubano  han variado tanto según las épocas y las diversas fluencias etnogénicas, y según las circunstancias  económicas  que  las  han  movido  e  inspirado,  que  apariencias  muy  ostensibles, un tiempo apreciadas como típicas, pocos lustros después se abandonan  como insignificantes; y 5ª porque rasgos muy marcados en el pueblo cubano no son  exclusivos de éste sino que aparecen pueblos de ancestralidad semejante, y hasta en aquellos de razas distintas pero de análoga fermentación social. Al fin, hay que convenir  en que, al menos por ahora, la cubanidad no puede definirse sino vagamente como una relación de pertenecencia a Cuba. Pero ¿cuál es esa relación?  Ya dijimos que la cubanidad no puede depender simplemente de la tierra cubana  donde se nació ni de la ciudadanía política que se goza... y a veces se sufre. En la  cubanidad hay algo más que un metro de tierra mojado por el primer lloro de un recién nacido, algo más que unas pulgadas de papel blanco marcadas con sellos y garabatos simbólicos  de  una  autoridad  que  reconoce  una  vinculación  oficial,  verdadera  o supositiva. La cubanidad no la da el engendro, no hay una raza cubana. Y raza pura no hay ninguna. La raza, al fin, no es sino  un estado  civil  firmado  por  autoridades antropológicas; pero ese estado racial suele ser tan convencional y arbitrario, y a veces tan  cambiadizo,  como  lo  es  el  estado  civil  que  adscribe  hombres  a  tal  o  cual nacionalidad. La cubanidad para el individuo no está en la sangre, ni en el papel ni en la habitación. La cubanidad es, principalmente la peculiar calidad de una cultura, la de Cuba. Dicho en términos corrientes, la cubanidad es condición del alma, es complejo de sentimientos, ideas y actitudes. Pero todavía hay una cubanidad más plena, diríase que sale de la entraña patria y nos envuelve y penetra como el vaho de creación que brota de nuestra Madre Tierra después de fecundada por la lluvia que le manda el Padre Sol; algo que nos languidece al amor de nuestras brisas y nos arrebata al vértigo de nuestros huracanes; algo que nos atrae y nos enamora como hembra que es para nosotros a la vez una y trina: madre, esposa e hija. Misterio de trinidad cubana, que de ella nacimos, a ella nos damos, a ella poseemos y en ella hemos de sobrevivir.  Hay algo inefable que completa la cubanidad del nacimiento, de la nación, de la convivencia y aun de la cultura. Hay cubanos que, aun siéndolos con tales razones, no quieren ser cubanos y hasta se avergüenzan y reniegan de serlo. En éstos la cubanidad carece de plenitud, está castrada. No basta para la cubanidad llenera tener en Cuba la cuna, la nación, la vida y el porte; aun falta tener la conciencia. La cubanidad plena no consiste meramente en ser cubano por cualesquiera de las contingencias ambientales que han rodeado la personalidad individual y le han forjado sus condiciones; son precisas también la conciencia de ser cubano y la voluntad de quererlo ser. Acaso  convendría inventar o introducir en nuestro lenguaje una palabra original que sin  antecedentes roces impuros pudiera expresar esa plenitud de identificación consciente y ética con lo cubano. Aquel genial español, tan dominador del lenguaje y sensible a las necesidades del espíritu, que se llamó Miguel de Unamuno pensó que de la misma manera que en el hombre habría que distinguir su «humanidad», condición genérica e involuntaria de su persona, de lo que es en él su «hombría», condición específica y responsable de su individualidad, así en el campo de las realidades de España convenía diferenciar los conceptos de la «hispanidad» y de la  «hispanía». Pienso que para  nosotros los cubanos nos habría de convenir la distinción de la «cubanidad», condición genérica del cubano, y la «cubanía», cubanidad plena, sentida, consciente y deseada; cubanidad  responsable,  cubanidad  con  las  tres  virtudes,  dichas  teologales,  de  fe, esperanza y amor. Hemos dicho que la  «cubanidad» en lo humano es sobre todo una condición de cultura. La cubanidad es la pertenencia a la cultura de Cuba. Pero ¿cuál es la cultura característica de Cuba? Para saberlo habría que estudiar un intrincadísimo complejo de elementos emocionales, intelectuales y volitivos. No sólo en las manifestaciones de las individualidades destacadas en la vida cubana por la culminancia de sus personalidades, sino también en todas las sedimentaciones, en las cumbres, en las laderas, en los valles, en las sabanas y hasta en la ciénaga. Toda cultura es esencialmente un hecho social. No sólo en los planos de la vida actual, sino en los de su advenimiento histórico…." 

Tomado de: Conferencia pronunciada por Don Fernando Ortiz a los estudiantes de la fraternidad Iota-Eta en la Universidad de La Habana el 28 de noviembre de 1939.
 Reproducido por la Revista Bimestre Cubana, volumen V, Año XLV, No 2, 1940. Páginas 161 a 186. Tomado de la Revista Temas, n. 24-25, enero-junio de 2001. Entrevista realizada por Pedro Martínez Pírez al Historiador de la Ciudad de La Habana Eusebio Leal.
ANEXO 3.-  "Eduardo Chibás: vergüenza contra dinero"

Por Armando Hart Dávalos.

Fragmentos tomados de su ensayo en la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, No 3-4, julio-diciembre del 2007.

"Su prédica no fue en vano. Su prédica aglutinó a lo mejor de la juventud de su época de donde salieron muchos de los asaltantes del Moncada. El 16 de enero de 1959 a escasos días de la entrada victoriosa de la Revolución triunfante en La Habana. Fidel dijo en la tumba de Chibás: <<Pero hoy es como el resumen de toda la historia, la historia de la Revolución, la historia del 26 de Julio, que tan ligada está a la historia de esa tumba, que tan ligada está al recuerdo de quien descansas en esta tumba, que tan íntimamente ligada está a la ideología, los sentimientos y a la prédica de quien descansa en esa tumba, porque debo decir que sin la prédica de Chibás, sin lo que Chibás hizo, que sin el civismo y la rebeldía que despertó en la juventud cubana, el 26 de Julio no hubiera sido posible>> Es de utilidad hacer una reflexión sobre el medio político en que se movió su vida y el significado de su mensaje: Vergüenza contra dinero. Procedí Chibás de los jóvenes universitarios más radicalmente revolucionarios de la Generación del 30, que al decir de Raúl Roa, se había ido a bolina. Ocurrió así porque aquel proceso gestado en los años veinte se perdió en los cuarenta, en la politiquería, la corrupción y el entreguismo. Chibás, rebelde siempre, mantuvo en alto las banderas de la tradición revolucionaria cubana y se enfrentó a aquella situación. No le ocurrió lo que a otros de sus antiguos compañeros, los cuales fueron degenerando hasta hundirse en la charca inmunda del latrocinio y la desvergüenza política. Se rebeló contra estas posturas, por esto lo recordamos hoy como un eslabón importante en la historia de la Revolución Cubana, aquella que comenzó en 1868 y continúa marchando hacia delante en el tercer milenio. La posteridad de Chibás, es decir, la Cuba de hoy, lo recuerda a él y a sus compañeros más cercanos, porque la historia honra a los hombres y mujeres coherentes y honestos, que se entregan a la causa de su pueblo; es oportuno resaltar este hecho, pues el líder ortodoxo es un magnífico ejemplo de los que se situaron en la vanguardia en la lucha contra la inmoralidad pública de aquella época. Otro aspecto a destacar del período en que Chibás alcanza enorme notoriedad política es el relativo a la vigencia formal entre 1940 y 1952 de la última Constitución con validez jurídica de la república neocolonial es decir la Constitución de 1940. Esta Carta fue la expresión más avanzada del período neocolonial. En su marco se gestaron y desarrollaron las acciones políticas de Chibás. El texto abolía formalmente el latifundio, cuestión que nunca se materializó porque, desde luego, lo impedía el régimen político y social vigente. La de 1940 es una de las constituciones más progresistas del mundo para su época. Hágase un estudio de Derecho comparado y se podrá confirmar que esta tenía una proyección muy avanzada. En su contenido progresista y en la fuerza política que para materializarlo tomo la Ortodoxia, encontraremos las razones del golpe de estado que impidió el triunfo electoral de quienes heredaron las banderas de Chibás, entre ellos, el joven abogado Fidel Castro Ruz. Como es de suponer, un triunfo ortodoxo el primero de junio de 1952 hubiera llevado al empeño de promulgar las leyes complementarias de la Constitución que estaban engavetadas por el régimen dominante. Nadie hubiera puede decir que hubiera podido pasar, pero seguramente no hubiera sido del agrado del imperialismo. Pudiera haber dado paso a un proceso de profunda ebullición política y social. Y esto fue precisamente lo que trató de impedir el golpe de estado de Batista, apenas tres meses antes de las elecciones. Pero la prédica de Eduardo Chibás sobre los fundamentos históricos expuestos, logró promover en lo mejor de nuestro pueblo, la idea contenida en su consigna esencia: Vergüenza contra dinero. La trascendencia de este hecho está en que los acontecimientos ulteriores y el genio político de Fidel, enlazaron las consignas de moralizar las costumbres públicas de la ortodoxia, con las ideas socialistas que nos llegaban de Julio Antonio Mella, Rubén Martínez Villena y sus continuadores. A más de medio siglo de su desaparición física se hace más necesario que nunca arribar a una valoración acerca de los antecedentes de como la clarinada del gran paladín, combatiente de la honestidad administrativa a mediados del siglo XX se articuló después con las ideas más radicales de justicia social de nuestro pueblo. Desde el seno de la tradición revolucionario de 1930, Eduardo Chibás promovió una destacada acción política contra la inmoralidad que corroía tofos los estratos de la vieja sociedad. El lema Vergüenza contra dinero y el símbolo de la escoba para barrer la podredumbre que ahogaba el país, estremecieron a la nación y en especial a las capas más jóvenes….Con orgullo recuerdo que tuve el honor de ser uno de los cubanos que caminó junto al féretro de Chibás hasta su tumba en el Cementerio de Colón, donde una gran lista de oradores despidieron el duelo del gran líder popular. Fue velado en el Aula Magna de la Universidad de La Habana; ningún lugar más apropiado para resaltar la significación de sus ideas y luchas. …Más allá del análisis histórico que pueda hacerse del PPC (O), de su heterogénea composición y muy especialmente de la valoración que hagamos de su juventud, lo cierto que el programa de Eduardo Chibás estaba orientado hacia el nervio central de la historia espiritual de Cuba: la cuestión ética. Para conocer lo más avanzado de las ideas que se movían en la gigantesca masa ortodoxa hay que tomar en cuenta que de su juventud emergió la Generación del Centenario. Pero incluso existe un documento que puede servir de referencia histórica para investigar las concepciones prevalecientes en diversos grupos de jóvenes del Partido Del Pueblo Cubano. Me refiero al Manifiesto de la Juventud Ortodoxa publicado en el año de 1948 con el nombre del Pensamiento político e ideológico de la juventud cubana, que tiene proyección socialista. La ortodoxia generó desde entonces un movimiento político de repercusión social, a partir de un programa ético. Históricamente el Último aldabonazo de Chibás, no solo constituyó un llamado a combatir la corrupción de las costumbres públicas, sino también una advertencia a fondo al sistema económico y social del país. Y como no se escuchó o no se podía escuchar esta clarinada se abrió el camino a la reacción representada por los grupos castrenses; y para rechazar a estos, el de la Revolución, que retomaba la tradición martiana articulada desde los años veinte, como ya señalé, con el pensamiento socialista. Excepcional tribuno y comunicador, Eduardo Chibás supo utilizar los medios masivos de comunicación a favor de la ética política frente a la corrupción imperante a mediados del siglo XX, ahí está su genuina contribución"
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